
  
    
  


  
    INOCENTE II


    RUBÉN


    (Erina Alcalá)


     

  


  
    A mis lectoras, que me han pedido la historia de Rubén.


     

  


  
    La fuerza más poderosa de todas,


    es un corazón inocente


     

  


  
     


    CAPÍTULO UNO


     


    Luz y Rodrigo eran vecinos y adolescentes en el mismo bloque de pisos de un barrio de clase baja media de Málaga. Cuando ella tenía 15 años y él 16 concibieron un hijo. Él tenía una vida y sueños de ser abogado penalista. Los padres de ambos no querían hacerse cargo de un bebé. Rodrigo no lo quería y era tarde para abortar. Solo Luz quería a su hijo.


    Sin embargo, los padres pensaron que era mejor darlo a los Servicios Sociales para adopción y decirle a Luz que había muerto en el parto.


    Pero Rodrigo, se enteró. Sin embargo, ocultó ese secreto en una carta, siempre. Una carta no enviada.


    Ella también tenía su sueño, ser enfermera y lo logró venciendo la tristeza y la vergüenza que suponía para sus padres lo que hizo. Y cuando acabó, voló a Nueva York, buscando un nuevo horizonte, a cuidar a los tíos de la madre de su mejor amiga, Marta.


    Alex, el hermano de Rodrigo también estaba en Nueva York. Era policía. Y tuvo que ir a Málaga cuando sus padres y Rodrigo murieron en un accidente de tráfico. Y encontró la carta. Buscó a su sobrino y se lo llevó a Luz. No solo le llevó a su hijo, sino que se enamoró de su vecina Luz.


    Luz había pasado por la muerte de las personas a las que cuidó y que le dejaron su herencia, un gran apartamento en Manhattan y casi medio millón de dólares.


    Lo sintió mucho, y de nuevo se quedó sola, como había estado desde el parto de su hijo Rubén Vera Castillo, del cual no sabía ni el nombre que le habían puesto sus padres.


    Reformó el apartamento, se compró un coche nuevo y encontró trabajo de enfermera en una residencia de mayores.


    Conoció unos segundos a Alex, al que no había visto en años, pero no lo reconoció. Él entró con un compañero a la cafetería cercana a la Residencia dónde ella desayunaba a veces y le resultó familiar, pero hubo una urgencia y él y su compañero Martín tuvieron que salir de allí.


    Pero cuando Alex, volvió con su sobrino Rubén para entregárselo a ella, se reconocieron doblemente.


    Para Luz Castillo, fue el mejor regalo que nunca jamás recibiría en la vida. Y como a Alex se le cumplía el contrato de su apartamento y el suyo era enorme y no quería estar lejos de su sobrino, la única familia que le quedaba, ella lo invitó a vivir con ellos hasta que el niño que tenía nueve años ya, y nunca fue adoptado, se acostumbrara a una vida distinta.


    Pero Alex, no solo le llevó a su hijo, le dio su amor a ella para siempre. Y una hija, Marta, a la que puso el nombre de su mejor amiga. La que siempre estuvo con ella en las buenas y en las malas y que trabajaba en Torremolinos en el hospital de enfermera y con la que nunca perdió el contacto, porque era una hermana más que una amiga.


    Y empezó una vida feliz con Alex. Nunca fue más feliz en la vida. 


    Alex y su amigo Martín quisieron entrar en la DEA y ella sufría porque a veces viajaban donde estaba la droga, y el peligro, sin comunicación. Hasta que Alex desapareció en la selva por años. Y lo dieron por muerto y Luz sabía que nunca sería feliz. Y siguió criando a sus hijos y cuando Rubén entró a estudiar en Harvard con una beca y ella estaba tan orgullosa de su hijo y con tanta pena de que Alex no hubiese podido ver a su hijo, porque lo adoptó de pequeño como su hijo y lo era.


    Y Martín apareció en su casa un día con Alex. El Alex perdido apareció para quedarse en su vida para siempre. No era el mismo, pero se curó y fue el mismo con tiempo y cuidados, solo que ya no iba al peligro de la selva. Se quedó en la oficina de la DEA trabajando y orgulloso de que su hijo Rubén hiciera en Harvard ya segundo de criminología.


    Y conoció a su hija Marta que se la dejó pequeña y no se retiraba de su padre.


    Y así fue como con el paso de los años, Rubén terminó su carrera, se graduó y fueron todos a la graduación, e Rubén, con 22 años. Un hombre ya. Aunque su padre quiso que hiciera un máster de dos años. Y salió con 24.


    Un año estuvo en casa un año preparándose las oposiciones al FBI, y aprobó con plaza en Nueva York como su padre.


    Y allí se quedó con ellos un año viviendo con ellos hasta que se independizó. Vivió sólo a los 27 años, en un apartamento de dos dormitorios cerca de sus padres, que le regalaron un coche y era feliz como nunca. Tenía un compañero, Lucas, un par de años mayor que él, con el que congenió muy bien.


    Iba a casa de sus padres siempre que podía y comía a veces con ellos y otras salía a solas con Alex que le encantaba saber y darle consejos.


    Ya les quedaba solo su hija Marta que al año siguiente entraría en Harvard también. Quería hacer enfermería como su madre. Y se quedarían solitos de nuevo, le decía Alex que la amaba profundamente.


    Ya tenían 42 Luz y Alex 48. Y se querían como el primer día.


     


    Y pasaron otros dos años…


     

  


  
     


    CAPÍTULO DOS


     


    Cuando la madre de Susana, Pilar, una agente inmobiliaria murió de un cáncer galopante sin vuelta atrás, en una semana, a la familia no les dio tiempo asimilarlo, porque Pilar era una mujer que cada año se hacía en febrero una analítica e iba a su ginecóloga todos los años. Tenía cuarenta años cuando murió en Rota, Cádiz. De dónde eran.


    Dejó a un marido derrotado, Coronel de la armada en la base de Rota, americana y española, Juan Manuel Martínez Castro.


    Vivían en una casa en la base, pero un año antes de morir, Pilar había encontrado un chalé enorme a precio de ganga, frente a la a playa. Lo había decorado poco a poco a su gusto y reformado, para irse los fines de semana con sus hijos y Juan Manuel si no tenía guardia o salía en aquellos barcos o fragatas, de maniobras o inspecciones.


    Apenas habían disfrutado unos meses de su chalé del que Pilar estaba tan encantada como su marido e hijos.


    Siempre decía que, ya que vivían en la base, al menos invirtieran el dinero en ese chollo.


    Susana tenía 14 años cuando su madre murió. Acababa de entrar al instituto y sus hermanos Oscar y Rafa, gemelos, 12.


    Y así se quedó Juan Manuel más solo que nunca, con 42 años viudo y con tres hijos.


    Tenían a Lola una mujer para la casa y la comida. Y los chicos sufrieron mucho, pero pronto Susana, creció de golpe tomando las riendas, haciendo de madre para sus hermanos, de consuelo para su padre, la niña bonita de los ojos de su padre. Y así pasaron dos años.


    Los chicos en la base aprendieron inglés con sus compañeros y amigos americanos, hijos de los marines de la base. Desde pequeños eran bilingües todos.


    A los dos años de morir Pilar, le ofrecieron a Juan Manuel una plaza en la base de Virginia, Estados Unidos, más bien la solicitó él, porque le era doloroso estar en la casa de la base y llorar por las noches en el chalé cuando iban. Todo le recordaba a Pilar y quería poner distancia de por medio y no sufrir porque estaba al borde de la depresión.


    Y se la dieron.


    Y una noche reunió a sus hijos, a Susana que tenía 16 años y a los gemelos de 14 y les dijo que había pedido una plaza en Virginia, que vivirían en la base, al igual que en Rota, que no podía estar más tiempo allí porque todo le recordaba a su madre, y Susana dijo que sí, que se iban. No quería ver sufrir más a su padre de lo que lo había visto y así lo hicieron.


    Vendieron el chalé y su padre le dijo a Susana:


    -Cariño vamos al banco, voy a poner la cuentan a nombre de los dos.


    - ¿Por qué papá?


    -Por si me pasa algo, que sepas que tengo un seguro, tu madre tenía uno, tenemos la venta del chalé que casi está apalabrado con los muebles y todo. Solo sacaremos nuestras cosas personales y nos llevaremos lo que sea imprescindible, allí tenemos casa con muebles, nos apañaremos, he pedido una casa de tres dormitorios, los chicos que duerman juntos en literas.


    -Pero el dinero…


    -Si me pasa algo, es tuyo, ya está cambiado a dólares, nos falta la venta de la casa, que también los cambiaré e iremos en un avión militar. El mes que viene. Quiero que tengas una tarjeta, la sacaremos y cambiaremos la cuenta a una que opere fácilmente allí, y si alguna vez me pasa algo, quiero que cuides de tus hermanos. Prométeme que iréis a la universidad, aunque sea pública.


    -Papá, no va a pasarte nada, porque no me puedes dejar sola. 


    -Prométemelo…


    -Te lo prometo papá, pero no va a pasarte nada, no vas a dejarnos solos, te quiero tanto…


    -Bueno, ¿estás de acuerdo?


    -Sí. 


    -Te has convertido en una mujer antes de tiempo y también en madre. Y te quiero mi hija.


    Y así en mes y medio estaban en la base de Virginia. El padre mandó pintar y comprar algunos muebles imprescindibles para que los chicos estudiaran. Susana hizo la lista, austera, nada de tonterías. Sabía qué costaba una universidad incluso pública allí, y tenía que ahorrar. Se encargaba de darles una paga a sus hermanos para salir. Y tenían a una chica para la casa, como la tuvieron en España.


    El padre consiguió la nacionalidad para todos y un seguro de salud familiar en la base.


    La base de Norfolk, en Virginia, era enorme y tenía de todo.


    Y allí veía Susana a sus hermanos felices, y a su padre mejor, y se alegró de la decisión que su padre había tomado.


    Jamás pensó en chicos, ni en salir ni en tener amigas para ello, solo compañeras de clase, tenía que cuidar a sus hermanos. Era una chica Susana, decidida, segura, aunque nadie sabía de su sensibilidad y fragilidad porque no había tiempo de demostrarla.


    Y cumplió 18 años, e iba a entrar a la universidad en agosto, ya tenía plaza pública. Iba a estudiar Psicología que le encantaba, no quería vivir en el campus, quería volver a casa todas las noches y su padre le compró un coche nuevo por su cumpleaños. Se había sacado el carné un año antes.


    Pero en junio, nada más graduarse en el instituto, su padre murió en un accidente tonto.


    De esos que no tiene sentido. De hecho, Susana pensó que la vida no tenía sentido, que había sido cruel con su familia.


    Su padre tropezó y cayó de espaldas, era un hombre alto y fuerte, dando con toda la cabeza en el suelo sin poder agarrarse y sufrió un derrame fatal.


    Estaban de vacaciones, y cuando un coronel de la armada llamó a la puerta, ella intuyó que no eran buenas noticias, pero eran las peores.


    Y de luto, en la base, dos días después fue enterrado su padre. Ella llevaba la bandera en su pecho, entre sus dos hermanos. Y las lágrimas en sus mejillas.


    Se quedaba sola con sus hermanos menores, y como le prometió a su padre, debía de cuidar de ellos. Volver de nuevo a ser fuerte y sacrificarse por los suyos.


    Esa noche. Cuando sus hermanos de fueron a acostar, lloró como una niña sin saber qué hacer. Tendrían que irse de la base, habar con sus hermanos. Si querían quedarse en Norfolk o irse a otro lugar. Tendría que dedicarse a sus hermanos y buscar trabajo para que ellos fueran a la universidad.


    Tendría que ver qué dinero le iba a quedar al final. Y esperar que la llamaran para comunicarle que debían irse, y se irían porque debía buscar un lugar donde vivir.


    Pensó en Nueva York, quizá a sus hermanos le pareciera bien la ciudad, con oportunidades y si conseguían una beca, podían ir a Harvard, pero eso era un sueño lejano. Querían los dos ser como su padre, militares e iban a elegir la carrera de derecho. Ella no iba a dejarlos entrar sin una carrera, además después podían cambiar de opinión.


    Susana buscaría, aunque fuese una cafetería donde trabajar para mandarles dinero y no pensaba ni podía vivir de alquiler y que el dinero se les fuera de las manos, quería comprar, su madre siempre lo decía, y ese consejo lo seguiría al pie de la letra.


    Dos días después, la llamaron de la base para comunicarles que le pasarían una orfandad hasta los veinticinco años, de poco más de 500 dólares a cada uno. Y eso a ella le vendría muy bien hasta que terminaran la carrera sus hermanos. Ella de momento iba a aplazarla. Tendría tiempo después.


    Bueno eso era una ayuda, 1500 dólares al mes, que podría tener para la comida al menos.


    Y el seguro de vida que tenía su padre ascendía a 750 mil dólares. Porque era un coronel de rango.


    Debían abandonar la base en una semana. Les ingresarían mensualmente el día uno las orfandades. 


    Tuvo que firmar miles de documentos y ya no era nadie allí.


    Miró su móvil y tenía exactamente en su cuenta, casi un millón y medio.


    Y miró apartamentos en Manhattan, si iban a Nueva York iba a buscar un apartamento, en una zona donde estuviese cerca de la universidad e institutos y ver precios.


    Miró la universidad de Georgetown. Había librerías, bibliotecas, cafeterías y un instituto al lado. Cerca de la Quinta avenida.


    Estaba bien, pero la Quinta Avenida debía ser cara para comprar un apartamento, pero había visto muchas cafeterías cercanas, y podía conseguir trabajo.


    Iría a la universidad cuando acabaran sus hermanos, no tenía prisa, ya vería.


    Iba a ver precios de apartamentos y hablar con sus hermanos. Si querían quedarse allí buscaría por la zona, pero ella pensaba que Nueva York si se apretaban ahora el cinturón luego tendrían más oportunidades.


    Vio uno de un millón de dólares que le dolió el estómago, de dos dormitorios. No en la Quinta Avenida por supuesto, pero sí en una de las calles transversales, donde sus hermanos podían ir andando tanto al instituto como a la universidad.


    Y llamó por teléfono a la página donde lo encontró, la comunicaron con un agente y le preguntó por el apartamento.


    Por supuesto de portero nada, y la plaza de garaje, era aparte, 3.000 dólares y de comunidad 600.


    Era un piso número 15, al menos tenía algunas vistas, la zona era tranquila, que era lo que más le importaba y tendría que pintarla y si quería muebles y electrodomésticos nuevos. Y una buena limpieza.


    Bien, no importaba si era la zona. Ella haría todo con sus hermanos, los inscribiría en un instituto, y tenía gastos por delante, pero se irían en coche desde Virginia, tardarían un día.


    Habló con el agente para dentro de dos días quedar en la puerta, estaba interesada. 


    Se la reservo hasta dos días después, al mediodía.


    -Estaremos allí. Lo voy llamando, ¿cuántas puertas tiene por planta?


    -Seis.


    -Bien,


    - ¿Estudiantes?


    -No, los estudiantes, generalmente viven en casas cercanas dentro del campus o en el campus mismo. Pero la zona le va a gustar, este apartamento es un chollo. Pero necesita cambiar algunas cosas.


    -Bien gracias. Nos vemos a las dos de la tarde.


    -Le mandó la ubicación por wasap.


    -Estupendo.


    Y por la mañana les dijo a sus hermanos:


    -Nos vamos de la base mañana temprano, a las cuatro, porque tenemos que estar allí a las dos, para ver un apartamento.


    - ¿Por qué?


    -Nos echan de la base Rafa, no podemos quedarnos.


    -A mí no me gusta Norfolk.


    -Nos vamos a vivir a Manhattan.


    - ¿En serio? -dijo Oscar.


    -Sí, ya he visto los institutos y la universidad, si conseguís beca para Harvard estupendo, si no, solicitamos a la que hay al lado de donde pienso comprar un apartamento.


    - ¿Vamos a comprar un apartamento?


    -Sí, mañana mismo, así que vamos a recoger.


    - ¿A Manhattan de verdad? - dijo Rafa.


    -Cerca de la Quinta Avenida, sí, allí tendréis al terminar la universidad porque vais a estudiar, se lo prometí a papá, más oportunidades de trabajo.


    - ¿Y tú no vas a ir?


    -De momento no, cuando acabéis, o si vais a Harvard dentro de dos años, voy de noche a la de al lado, ya veremos.


    - ¿Te vas a sacrificar pro nosotros?


    -Sí, lo haré y vosotros os vais a sacrificar por terminar a tiempo vuestros estudios y no repetir ni una asignatura, o mi sacrificio y el de nuestros padres será en vano.


    Y se abrazaron al ver llorar a Susana.


    -Vamos hermana, te ayudaremos.


    -Eso espero, estamos solos aquí y tengo aún que cuidar de vosotros. Venga recojamos la ropa, el resto no, y las cosas que tenemos de nuestros padres. Tiene que caber todo en el coche.


    -El coche tiene un gran maletero- dijo Oscar.


    -Sí, lo tiene, pero tenemos que parar por el camino a comer. Desayunamos en el camino, debemos estar allí al medio día así que a las cuatro salimos. A las tres y media arriba. Tenemos horas por delante y quiero ese apartamento.


    -Pues desayunamos y comemos por el camino.


    Y ese día recogieron todo, y pudieron dejar las maletas metidas en el coche.


     


    Y a las dos menos cuarto, con el navegador llegaron a su destino.


    Los chicos estaban encantados de lo que veían.


    -Iremos a ver mañana todo, pero también quiero ver la casa antes.


    A lo que ella llamaba una casa llena de mierda, se quedaba corta.


    Y miró al agente.


    -Es lo que tengo, si estuviese bien, valdría un millón y medio.


    -Los baños están bien y las ventanas, la cocina y la puerta. Yo no cambiaría nada, solo tiraría todo y haría una buena limpieza Y pintaría todo. Tome, hay una empresa que le deja hasta los suelos acuchillados, pintado y limpio todo. Solo comprar los muebles.


    Y ella cogió la tarjeta. Dejaron el equipaje y bajaron a ver la plaza de garaje donde habían dejado el coche.


    - ¿La quiere?


    -Al menos está limpia.


    -Porque es de la comunidad.


    -Sí, vale, me la quedo.


    -Subamos de nuevo. Me he traído todos los documentos incluso la escritura porque el apartamento es nuestro. 


    -Bien. Me gustan las vistas, pero vaya cómo está.


    -Llame cuando acabemos a la empresa y viene un señor y le da presupuesto.


    - ¡Está bien!, esperemos que me salga a cuenta.


    Cuando acabó y pagó todo, la cuenta había bajado a 350.000 dólares. Y no podía gastarse más de los cincuenta en la casa, el seguro de salud y las matrículas de los chicos o poco más, y los muebles.


    Dormían en el suelo con los colchones viejos en una de las habitaciones los tres, mientras le limpiaban y pintaban todo y algunas cosas que necesitaban como pintura y acuchillamiento del suelo y dejar la puerta nueva con más llaves y un candado con cadena.


    Mientras trabajaban en la casa, ella les sacó plaza en el instituto, se llevó las listas de uniforme y libros y pagó las matrículas, se hicieron un seguro de salud porque para colmo le cumplía, y tenía el libro del hospital que le correspondía por zona.


    Miraron muebles y electrodomésticos con las medidas que les dieron y compraron todo lo que necesitaban, incluida cosas de cocina, toallas y ropa de cama.


    Tenía calefacción centralizada y aire acondicionado. Ya era algo.


    Y había domiciliado la luz, el agua y la comunidad, el seguro de salud, y el wifi que pidió.


    Y una semana después, tenía una casa amueblada preciosa.


    En cada dormitorio tenían un baño y dos vestidores y a sus hermanos les dejó la más grande, de matrimonio, le había comprado mesas de estudio, sillones, pc nuevos, móviles y una impresora. Ellos eligieron su dormitorio y ella el suyo, y el salón. Había un aseo pequeño y un cuarto de lavado y limpieza juntos, cuya puerta daba al salón.


    Para ella igual, con un fax. Y estanterías para los libros.


    Tenían un salón cocina comedor abierto de cuatro plazas, con una pequeña isla para tres. Y el suelo quedo precioso. 80 metros cuadrados bien aprovechados.


    - ¡Es tan bonita nuestra casa! - dijo Oscar.


    Les dio una copia de las llaves a cada uno y compraron ropa y la lista para el instituto. Más materiales de librería y papelería, todo lo necesario, ella otro móvil y un pc nuevo.


    Comida y miró la cuenta, se había pasado 10.000 dólares.


    Bueno, quedaba apenas dos días para cobrar la primera paga de orfandad.


    Estaban a finales de julio. Y tenían de todo, no quería que sus hermanos tuvieran menos de lo que habían tenido, pero les exigía solo estudiar.


    -Bueno, chicos, voy a buscar trabajo.


    - ¿Ya?


    -Ya.


    - ¿Por qué no descansas y esperas que entremos al instituto? - dijo Rafa que sabía lo que había trabajado su hermana.


    -Y vemos la ciudad, que hace que no vamos de vacaciones desde que mamá murió - dijo Oscar.


    -Está bien, empezaré a buscar cuando entréis al instituto. Un mes de descanso.


    Y fue con sus hermanos en metro o en bus a ver Nueva York, Central Park, los barrios más importantes.


    Comían fuera y cenaban en casa.


    Pero tenía que cuidar el dinero porque por el instituto debía pagar por cada uno con comida por el comedor 500 dólares por cada uno, y prefería que comieran bien a hacerles un sándwich a diario. Era lo que cobraba por la orfandad.


    Tenía unos gastos al mes de casi 2500 dólares o más, así que tenía que buscar un trabajo que le diera para los gastos esos al menos, para tocar, lo menos posible lo que tenía.


     

  


  
     


    CAPÍTULO TRES


     


    A finales de agosto, sus hermanos entraron en el instituto con comida al mediodía, ella de momento les hacía el desayuno y salían a las cuatro de la tarde.


    Y a la semana ella cuando los vio integrados empezó a buscar trabajo. ¿De qué? Sin estudios de camarera o cocinera, así que se recorría por las mañanas las cafeterías en busca de trabajo. Se había enterado de que ser camarera podía ganar un buen sueldo, a 15 dólares la hora y además podría haber propinas. Con lo que podía ganar casi mil dólares semanales si trabajaba el sábado.


    Y tuvo mucha suerte


    En su misma manzana vio un cartel en la puerta de camarera. Y entró. Habló con el dueño, un señor de unos cincuenta años. Le dijo que sabía dos idiomas y había ido al instituto.


    Y le dijo que una semana de prueba, había propinas, pero se metían en un bote y se repartían entre todas las camareras, 3, todas las semanas. El domingo cerraban.


    Y se trabajaba seis días a la semana de lunes a sábado, 16 dólares la hora, 10 horas diarias.


    Uniforme y comida gratis. El horario de seis de la mañana a cuatro de la tarde. Cuando salían sus hermanos del instituto. Podían estar juntos en casa a esa hora.


    Aceptó y el martes empezó a trabajar.


    Lo único malo, es que tenía que levantarse temprano, sus hermanos hacerse la cama y no dejar cosas en medio. Y hacerse el desayuno y cerrar bien la puerta.


    Y así a la semana se quedó fija porque trabajaba bien y al dueño, Mark, le gustaba. Se llevaba bien con sus compañeras y solía hacer a la semana casi 1000 dólares.


    Así que iba a guardar al menos 1500 si podía ahorrarlos para la universidad.


    El tema era la cantidad de horas que trabajaba de pie, y terminaba rendida.


    Pero se daba una ducha ponía la lavadora y secadora y tenía dos uniformes siempre listos y dos pares de zapatos.


    Gustaba a los clientes y así fue pasando el tiempo. Y ella no tenía en casa, sino limpieza compra, trabajo y estar al tanto de sus hermanos.


    Tenía ya clientes fijos que querían que ella les atendiera, cada una tenía una sección para atender de mesas.


    Y así pasaron dos años. Cumplió 20 y sus hermanos 18 y consiguieron una beca ambos para estudiar derecho en Harvard. Y les compró un coche para los dos y el carné por graduarse con esa beca.


    Y uno de los días que ella tenía de vacaciones en agosto fueron a la Universidad. A enterarse de los gastos y uniformes y todo. Ella no quería pedir préstamos que luego sus hermanos tuviesen que pagar de sus sueldos durante años. así que les dio una charla de que debían aprobar los cursos con buenas notas, dormir dentro del campus que era más barato. Tener cuidado con el coche cuando volvieran solos. Gastar lo menos posible porque ella tenía que pagar 15.000 dólares anuales por cada uno incluso con beca más libros y viajes. Solo por la estancia y la matricula unos cinco mil.


    Y a eso fueron, pagaron la matrícula, compraron los libros y pagó los uniformes, la ropa algo más de ropa para estar allí y materiales que eran más baratos que en Nueva York, y 40.000 dólares por ese año. Prefería pagarlos al entrar.


    Ya solo quedaba un par de semanas y ellos tenían su carné de estudiante, para la biblioteca y todo listo.


    Se fueron a casa y estaban encantados. Hicieron una maleta cada uno y un bolso para los libros, el pc, y los materiales. Y fueron al banco.


    Le hizo una tarjeta a cada uno para sus gastos.


    Esto es para vuestros gastos, gasolina…


    -Si salís, nada de hermandades, nada de ver o fumar, nada se droga. Si vais a entrar en la marina, el expediente tiene que ser intachable.


    - ¡Menuda sargenta!


    -Sí, pero esta sargenta trabaja diez horas al día para vosotros desde hace dos años.


    -Es verdad -y la abrazaban.


    Cuando se fueron, ella lloró.


    -No llores, te llamamos cuando vuelvas.


    -Ya sabéis, 300 dólares os puedo mandar, quiero ayudar la orfandad para pagar los cursos y lo que yo gane hasta que acabéis.


    -Lleváis gratis el móvil y las llamadas.


    -Nos apañaremos y de ahí pagáis la gasolina entre ambos. Y estos cien dólares para llenar el depósito y comer en el camino.


    -Os quiero para Acción de Gracias.


    -Si podemos.


    -Bueno. Si no, en Navidad, eso sí.


    Y los abrazó llorando.


    -Por favor, Rafa, Oscar, os quiero, tened mucho cuidado. Las chicas, preservativos, pero sobre todo estudiad, que trabajo mucho.


    -Te queremos.


    -Y yo a vosotros.


    Y así pasaron los años, de Navidad a Acción de Gracias, a las vacaciones de primavera y las de verano.


    Sus hermanos cumplieron su palabra y se graduaron y Susana trabajo como una mula para pagarles la carrera.


    Se graduaron don 22 años y Susana tenía 24.


    Pasaron ese verano, felices, y ella les dijo que, si querían hacer un máster, pero ellos sabían, lo que costaba un máster y eran dos, durante dos años sin beca, y no podían permitir que su hermana se sacrificara más. No habían cambiado de opinión y en septiembre entraban en la marina, en la base de Norfolk, Virginia y ella no se lo podía creer.


    - ¿Pero os han admitido?


    -Sí, pusimos el nombre de papá- dijeron.


    -Pero nos vinimos a Nueva York y ahora vamos de vuelta.


    -No, nos vamos nosotros, tú no.


    - ¿Por qué?


    -Porque ahora puedes ir a la universidad.


    -No necesitamos que nos mandes dinero, nos paga la armada.


    -Pero Oscar, Rafa. Este apartamento es vuestro.


    -De momento es tuyo. Queremos que dejes de trabajar y estudies en la universidad, cuánto dinero nos queda.


    -Es de los tres.


    -No, es tuyo.


    Y ella lloraba.


    -No podemos salir, y no queremos que vivas allí, aquí estarás bien, es una buena zona y estamos al lado, podemos venir a verte. Venga, ¿cuánto dinero tienes?


    -380.000, dólares.


    -Si vas a la universidad puedes sacarte la carrera en menos tiempo.


    -Puedo trabajar a tiempo parcial por la mañana e ir a clases por la tarde.


    -Si quieres…


    -Sí, con eso me pagaré la universidad. ¿Cuánto tienes en la tarjeta?


    -3.000.


    -Os dejaré cinco y os compraré un coche a cada uno nuevo.


    -Susana.


    -Eso es lo único que quiero. Vendemos este, y con eso tenéis el dinero y os compro un coche.


    - ¡Está bien! Pero vamos contigo a matricularte, y puedes coger nuestra habitación la cambiamos antes de irnos.


    - ¿Pero estáis locos?


    -No, no lo estamos.


    -Te ayudaremos a pintar este verano, vamos a matricularte como hiciste tú en psicología te comprarás los libros y verás los horarios de noche, la tienes al lado. 


    -Estás bien, pero os voy a echar mucho de menos. ¡Ay, Dios!


    -Vendremos cuando podamos…


    - ¡Está bien!


    -Pintaron ellos el apartamento entre risas ese verano de agosto en vacaciones de Susana, cambiaron los muebles y ella se matriculó en la universidad. Y salía cara. La puso por meses a pagarla porque así podía pagarla con lo que ganara en la cafetería.


    Mark le dijo que sí, que la contrataba a tiempo parcial. De seis de la mañana a 11, cinco horas con lo que ganaría casi 500 diarios, unos dos mil mensuales. Tendría que ahorrar mucho y estudiar mucho también y tirar de lo ahorrado.


    Si todo salía bien, ella se apañaba con su coche salía poco y saldría menos, menos ropa, cena para dos días y merienda, y con todo cuando acabara le quedarían 100. Dólares escasos, y tendría que volver a empezar.


    -No importa, -le dijeron sus hermanos, -si te falta, te mandamos.


    -No, de eso nada, si cuando acabe me sobrarán casi cien mil. Y además si no trabajo media jornada no puedo hacerlo, a no ser que coja asignaturas sueltas.


    -No, tardarías toda la vida. Es mejor que termines a los 28 o 29 años. Eres joven y puede de psicóloga en un gabinete, on line, por tu cuenta o trabajar en otro sitio, hay mucho loco suelto y ella se rio.


     


    Con gran dolor se despidió de sus hermanos. Habían pasado un mes de agosto estupendo, pintaron y cambiaron todos los muebles de sitio y fueron a las cataratas, a la playa. Hicieron sus maletas y dejaron algo de ropa.


    Sus hermanos habían cumplido y eran como su padre, dos chicos fuertes guapos de ojos verdes altos y morenos. Había hecho un buen trabajo y se sentía orgullosa de ellos. Los quería, eran su vida y ahora se quedaba sola, claro que no tendría tiempo ni de respirar. Las clases eran de 3 a 8 de la noche. Y tendría que estudiar al menos un par de horas. Pero al igual que se sacrificó diez horas diarias ahora eran solo cinco, estudiar no era lo mismo.


     


    Ya llevaban sus hermanos dos meses, era noviembre y cumplió 24 años, sola, hizo una videollamada con sus hermanos y recibió un gran ramo de flores y una caja de bombones y chuches.


    - ¿Estáis locos?


    - ¿Cómo os va?


    -Fenomenal, mira estamos echando músculos. Estamos haciendo la instrucción y dura hasta marzo.


    -Sed buenos, portaos bien.


    -Iré si puedo para cuando os den la medalla y aprobéis.


    -Estaría bien.


    -Y a ti ¿cómo te va?


    -Encantada, ahora estoy menos cansada de cuerpo y más de mente. Me siento una adolescente yendo a la universidad, soy la mayor.


    -Eres la más guapa, eres como mamá, pequeña, y guapa, y la mejor del mundo, cuídate, te queremos. Ahora sois los padres.


    -Ya has sido madre mucho tiempo.


    -Os quiero decía llorando, no llores, es tu cumple, guapa.


    -Me comeré la caja de bombones entera.


    -Me parece bien- decía Rafa. 


    -Nos vamos, besos.


    -El lunes antes de Acción de Gracias, entraron al bar dos chicos con traje y zapatos relucientes. Nunca los había visto y estaba en su zona para desayunar.


    - ¡Hola buenos días!, ¿Qué desean tomar?


    - ¿Susana, te llamas?, le dijo Rubén que había cumplido ya los 29 años y llevaban él y su compañero Lucas unos años en el FBI.


    Su central estaba cerca, pero no iban a esa cafetería, nunca, tenían otra siempre, pero al entrar les gustó y a Rubén le gusto la camarera de ojos verdes grandes y rajados y el pelo negro y, largo, llevaba una cola alta y tenía unas facciones preciosas, era pequeña, pero se veía enérgica, le gustaron sus andares rectos y sus pechos, su forma de mirar directa y simpática con una sonrisa para derretir un iceberg. Lucas se dio cuenta.


    -Sí, me llamo Susana.


    - ¿Española?


    - Sí, ¿cómo lo sabes?


    -Susana es un nombre español escrito así. ¿De dónde?


     


    -De Cádiz.


    - ¡Joder!, Soy Rubén, encantado, de Málaga.


    - ¿En serio?


    -Sí. 


    -Desde luego hablas bien castellano.


    -Y tú. 


    -Lucas también sabe, podemos hablar.


    -Sé, pero no con ese acento.


    Y se rieron


    - ¿Eres camarera aquí?


    -A media jornada. Antes diez horas. Hace un par de meses.


    - ¿Y la otra media, te la han quitado?


    -Estudio en la universidad: psicología.


    - ¿En Georgetown?


    -Sí, ¿y vosotros?


    -Somos polis.


    -Secreta, -rio ella.


    -Más o menos.


    -Pero sois jóvenes…


    -Bueno Luca 31 y yo 29 ¿y tú?


    -24 años.


    - ¿Y en qué curso estás?


    -En primero, el primer semestre.


    - ¿Por qué tan tarde?


    -Porque mis hermanos tenían que estudiar primero. Bueno. ¿desayuno completo?


    -Sí, el número dos- dijo Rubén.


    -Yo el tres- dijo Luca. -Y dos cafés para cada uno.


    -Enseguida os lo traigo.


    - ¡Ey!, ¿qué pasa Rubén?


    -Me gusta.


    -Es de tu país, la verdad es un bomboncito, a mí también me gusta. Es broma, es tuya si la quieres.


    - ¿Por qué no habrá ido a la universidad antes?


    -Te lo ha dicho, tendrá hermanos y sus padres no podrían con tantas matrículas a la vez, no sé.


    -Me intriga…


    -No te intriga, te gusta, que no es lo mismo.


    -Pasaré después a la universidadver los horarios. Se llama Susana. No puede haber tantas susanas en psicología.


    - ¿Vas a investigarla?


    -Sí, sí, voy a salir con ella, sí.


    - ¿Que vas a… ¿pero estás loco?, tú no has salido en serio con ninguna chica.


    -Porque no he querido salir en serio con ninguna, pero Susana sí que me gusta en serio.


    -La verdad parece una buena chica y es guapa.


    Ella les puso los desayunos y les dijo:


    -Que aproveche.


    -Gracias Susana.


    Luego les cobró antes de irse y le dejó una buena propina.


    -Creo que voy a cambiar de cafetería para desayuna cuando tengamos que hacerlo aquí cerca.


    - ¿Te ha dado fuerte o te ha dado algo en la cabeza, o más abajo?


    - ¡Qué cabrón!,- y se fueron riendo.


    -Voy a la universidad. Está cerca.


    -Voy contigo. Pero ya sabes el trabajo al Bronx.


    - ¡Malditas las ganas!


    De la universidad sacaron solo sus apellidos y su horario, Susana Martínez y salía a las ocho. No le interesaba nada más. Hacía psicología. Le intrigaba. Él que había tenido una infancia solitaria y unos años en que su padre desapareció en la selva, y en la que su verdadero padre que no lo quiso, murió siendo él un niño de 9 años, se vio en ella. Sonreía a los clientes, pero tenía en sus ojos una cierta melancolía y deje de tristeza. Y ahora que era feliz, que su hermana estudiaba en Harvard enfermería como su madre. Le llevaba diez años a Marta, se encuentra con una andaluza en Nueva York y sabía que no había vivido una vida fácil.


    - ¿Por qué haces conjeturas? - le decía Lucas.


    -Es nuestro trabajo, Susana tiene algún misterio, heridas, como las que tuve yo.


    -Pero ya no tienes, ya sé, quieres curarle las heridas.


    -En parte, ayudarla y me gusta.


    -Bueno, pues nada, ve a esperarla esta noche, terminamos a las cinco.


    -Iré. Trabajaré u poco en el caso que tenemos y voy a acompañarla a casa. Es de noche y hace frio.


    -Para que no le pase nada.


    -Exactamente.


    -Creo que ha ido durante meses solita. No creo que te necesite.


    Y Rubén lo miró.


    - ¡Está bien! está bien. Te ha dado fuerte.


    -Venga, que llegamos tarde.


    - ¿De quién será la culpa?


     


    A las ocho en punto Rubén estaba en la puerta de la facultad de psicología esperando ver a Susana, sabía su horario y su última clase.


    Salió sola y lo vio.


    - ¡Hola Susana!


    - ¡Hola Rubén!, ¿qué haces aquí?


    -Te esperaba.


    - ¿Por qué?


    -Me gustaría acompañarte a casa.


    - ¿Para qué?


    - ¿Tienes miedo?


    - ¿No eres andaluz? no tengo miedo.


    Y le enseño su tarjeta.


    -Si me mantienes el secreto.


    - ¿Eres del FBI? - le dijo despacio.


    -Sí y Lucas también.


    -No puedo confiar en nadie mejor.


    -Gracias -y se rio.


    - ¿Te llevo algún libro?


    - ¿Cómo un adolescente?


    -Bueno, en parte.


    -Toma, -y le dio los libros.


    -Pesan más que los míos.


    - ¿Qué hiciste?


    -Criminología y un máster de dos años en Harvard con beca.


    -Allí estudiaron mis hermanos con beca también. Son gemelos.


    - ¿Dos gemelos?


    -Sí, Oscar y Rafa. Dos gastos.


    - ¿Y qué hicieron?


    -Derecho, pero no máster, no se podía.


    - ¿Dónde están ahora?


    -En la base naval de Norfolk.


    - ¿Y tus padres?


    -Mi madre murió cuando tenía 14 años y mi padre era un coronel de la base de Rota, no soportaba vivir sin mi madre allí, vivíamos en la base y se presentó una plaza en Virginia.


    Y la pidió, murió de un accidente tonto- y se lo contó.


    - ¿Qué edad tenías?


    -18 años. Y me vine con mis hermanos a Nueva York, aquí tenían más oportunidades y ahora vuelven y quieren ser como mi padre, le prometí que irían a la universidad.


    - ¿Y tú no pudiste?


    -No, he trabajado estos cuatro años diez horas, seis días a la semana en la cafetería para pagarles lo que la beca no les cubría.


    - ¿Y ahora?


    -Hago media jornada y estudio, pero ya no trabajo sábados ni domingos, son para estudiar, quiero hacerlo en cuatro años.


    - ¿Vives cerca?


    -Sí, aquí al lado. 


    - ¿De alquiler?


    -No, compré el apartamento-iban hablando castellano.


    - ¿Y tienes un apartamento comprado?


    -Sí, los seguros, un chalé que teníamos en Rota y lo que mi padre tenía ahorrado. Aún cobraré un año de orfandad. Mis hermanos ya no, porque son militares y les quitan el dinero. 


    - ¿Son mayores?


    -No, son dos años menores que yo.


    - ¿Y has hecho de madre padre tú sola?


    -Sí. Rubén. Me has hecho un careo en toda regla - Y él se rio.


    - Deformación profesional, perdona. Eres fuerte mujer.


    -Bueno, aquí vivo.


    -Estás cerca de todo, esta zona está muy bien y es tranquila.


    - ¿Dónde vives tú?


    -A tres manzanas.


    Ella abrió la puerta.


    Y él la miró…


    -Anda sube. ¿Has cenado?


    -No, y tengo hambre.


    Y ella rio. Nunca había subido a un chico a casa, pero Rubén era confiable… La había escuchado, ahora sabía casi toda su vida, su trabajo, señor no le dio miedo, al contrario, casi que se sentía protegida de conocer a un español.


    -Bueno dejo esto y me lavo las manos.


    -Es bonito el apartamento.


    -Es pequeño, 80 metros cuadrados.


    -Mujer no es pequeño. En esta zona todo es carísimo.


    -Dos dormitorios y dos baños, ese es aseo y cuarto de la colada… ven te lo enseño


    -Tiene unas vistas preciosas, tienes buen gusto al decorar.


    -Gracias., lo compré todo en oportunidades. Para ahorrar. Voy a lavarme las manos y preparo algo de cena.


    - ¿Tienes algo que te guste?


    -Como de todo Susana.


    Dejó el chaquetón en la percha y miró las llaves y el cerrojo. Y sonrió.


    - ¿Por qué no sacas tu despacho del dormitorio? Tienes espacio en el salón.


    -Lo había pensado, pero con mis hermanos, lo dejé allí, pero la vedad estaría bien en ese rincón, al lado de la ventana.


    -Te ayudaré le fin de semana si quieres y lo cambiamos.


    - ¿Te invitas solo?


    Sí. Claro. 


    Y ella sonrió.


    - ¿Filetes, patatas y ensalada?


    -Nada mejor.


    -Pues vamos a ello.


    Y antes puso en la isla un plato con queso, patatas fritas de bolsa, frutos secos y dos cervezas.


    -Gracias.


    -Jamón no tengo hasta el sábado.


    -Vendré el sábado, no me pierdo el jamón. 


    Ella tras la barra hizo los filetes y las patatas y la ensalada y le ponía el mantel y los cubierto, vasos y servilletas. Y él tomó nota de que tenía que poner la mesa.


    -Soy un invitado.


    -Autoinvitado. No se te van a caer los anillos.


    - ¡Qué mala eres!


    -Hablando de anillos, si tienes alguna chica o pareja o estás casado, ya puedes salir de mi casa.


    -Me quedo. No tengo nada de nada.


    -No quiero problemas Rubén.


    -Que no tengo mujer.


    Cuando la mesa estaba puesta…


    El volvió a sentarse en la pequeña isla.


    - ¿Y tus padres viven? -le preguntó ella.


    -Sí, bueno, lo mío es una historia larga.


    -Pues la dejamos para el sábado.


    -Me parece bien.


    - ¿Salimos a desayunar?


    -Suelo hacer la compra.


    -Te ayudo y desayunamos.


    - ¡Está bien!


    -Tengo que estudiar y limpiar, pero me levanto temprano.


    -Me traigo trabajo y tú estudias y te ayudo a sacar tu mesa. Caben las de tus hermanos.


    - ¿Te vas a mudar a mi casa en dos días y no me conoces?


    -Estoy de alquiler. Te pago la mitad.


    -Deja. Cuando te conozca.


    -Es una ayuda.


    -Sí, no aprobaré.


    -Aprobarás.


     


    Mientras comían, ella le preguntó sus padres eran españoles.


    -No solo españoles y malagueños, eran vecinos del mismo bloque. Mi madre me tuvo con quince años.


    - ¿En serio?


    -Sí. Estaba en el instituto. Pero ya te contaré la historia.


    -Vale.


    -Esta zona es tranquila Susana.


    -Lo sé por eso vivo aquí. Busqué lugares cerca del instituto y universidad antes de venir de Virginia.


    - ¿Y tus padres?


     -Bueno, viven mucho más abajo y mi hermana Marta es la única americana, está en Harvard, haciendo enfermería como mi madre.


    - ¿En qué trabaja?


    -En una residencia de mayores cerca de Central Park y mi padre es de la DEA.


    - ¿En serio?


    - Sí, pero ahora trabaja en las oficinas… les encantará conocerte.


    - ¿Piensas presentármelos?


    -Pues claro, para unos andaluces que vivimos aquí. 


    -Más adelante.


    -Cuando quieras. Guapa.


    -Tienes el pelo rubio y los ojos azules, no pareces malagueño, ni andaluz.


    -No, allí nos llamaban los rubios, mi tío y mi padre eran iguales bueno mi padre es igual, tú en cambio sí eres auténtica andaluza.


    -La comida ya está.


     

  



  

     


    CAPÍTULO CUATRO


     


    Mientras cenaban…


    - ¿Quieres darme tu teléfono? -le dijo Rubén.


    - ¿Para qué?


    -Mujer si voy a venir el sábado o si te pasa algo, estas sola, si me necesitas, aquí nos tienes a Lucas a mi familia a mí, sobre todo. -Y ella lo miró.


    -Te lo daré cuando comamos.


    -Te daré la mío. El del trabajo no.


    -Lo entiendo.


    - ¿Te gusta el trabajo?


    -No está mal solo tenía hecho hasta el instituto, ¿qué iba a hacer?, pero pagan bien, ahora gano menos de la mitad, pero aún me tienen que dar un año de orfandad, el año que viene por estas fechas ya no la tengo. Así que tengo que estudiar como hicieron mis hermanos y trabajar.


    - ¿No harás máster?


    -No, si lo hago, mientras trabajo.


    -Le gustarías a mi madre.


    - ¿Por qué razón?


    -Tuvo que hacerse una mujer a los 15 años. Ya te contaré la historia.


    -Vale.


    -Bueno y tú ¿no tendrás novio, amigo especial, pareja, tú me lo has preguntado, pero yo a ti no.


    -No tengo y no te hubiese invitado a subir y, sobre todo, ¿crees que tengo tiempo o lo he tenido?


    -Bueno, solo te lo preguntaba Susana, no te pongas a la defensiva.


    -Pues no, no he tenido amigos, amigas, ni he salido salvo a pasear en toda mi vida.


    Y el dejó el tenedor en la mesa y la miró serio.


    - ¿Nunca has salido con un chico?


    -Nunca.


    - ¿Ni en el instituto? 


    -En el instituto tampoco.


    -Pero tienes 24 años.


    -Lo sé, lo miro en el carné de identidad y sé la edad que tengo.


    -No has tenido sexo.


    -Ni un beso.


    -Pero… pero…


    -Ya sabes toda mi vida, puedes irte cuando quieras.


    - ¿Por qué iba a irme?


    -Porque no soy chica de tonteos ni polvos de una noche.


    Rubén sonrió.


    - ¿Te hace gracia?


    -La forma en que lo has dicho. Lo otro es respetable.


    -Bueno, te lo digo porque si es eso lo que buscas en mí, no me busques más ni me hagas perder el tiempo Rubén. Te lo digo en serio.


    -Pero Susana, puedes hacer de todo, estudiar, trabajar, el apartamento es pequeño y puedes divertirte un par de horas.


    -Si saliera con alguien, sería salir en serio y tendría mi espacio para acabar mi carrera en cuatro años. Así que no creo que un hombre esté dispuesto a darme mi tiempo para lo que quiero conseguir en la vida y yo no voy a renunciar a mis objetivos por nadie.


    - ¿Y por qué crees que un hombre no te iba a dar espacio, tiempo y hacerte feliz?


    -No lo sé.


    - ¿No lo has probado?


    -No es necesario, sé lo que quiero en la vida, ser independiente.


    -Pero si tienes casa, coche…


    -Tengo coche, trabajo y estudias lo que quieres mujer. No conozco a nadie más independiente.


    -Gracias, pero quiero que, si tienes alguna intención al venir a buscarme esta noche, ya lo sabes. Puedes no venir más.


    -Si crees que voy a acobardarme por lo que me has dicho, no me conoces. Y sí, tengo intenciones. Tengo las mejores porque desde que te vi esta mañana me gustaste mucho, más que ninguna mujer que haya conocido.


    -Rubén…


    - ¿Qué pasa, quieres sinceridad? ahí la tienes. Yo no me ando con rodeos. Y me gustaría conocerte, aunque te moleste lo menos posible, no puedes dejar que nadie te ayude.


    -No estoy acostumbrada, Rubén.


    -Pues déjate querer un poco, ¿Te gusto al menos?


    -Sí.


    Y él sonrió.


    -Aunque me gustan los morenos.


    -Siempre puedo pintarme el pelo.


    -Te queda bien corto.


    -Gracias.


    - ¿Entonces quedamos el sábado por la mañana?


    -Sí.


    -Tenemos que salir mañana de Nueva York, vamos a Washington, pero venimos el viernes por la noche. Por eso quiero tu teléfono, para llamarte. Quiero conocerte.


    - ¡Está bien!


    - ¿Sí?


    -Sí, pero ya sabes las condiciones.


    -Estoy al tanto -y ella le dio su móvil y el anotó suyo.


    Cuando terminaron de cenar tomaron café.


    Rubén se encontraba muy a gusto, pero supo que ella iba a estudiar un par de horas y no quería molestar.


    -Bueno, pequeña me voy, te dejo estudiar. 


    -Gracias Rubén.


    -A ti, por todo. Cierra bien, llaves tienes.


    - ¡Qué tonto! -Y él se rio.


    -Hasta el sábado, te llamo.


    -Bien, y le cogió la cara y le dio un suave beso en los labios agachándose a su altura.


    -Chao.


    Y ella se quedó allí, sin saber que decir con esa sensación de cosquilleo en sus labios.


    Rubén, era un peligro para su salud a pesar de ese beso casto pero sensual.


    Cerro y se quedó pegada y soñadora en la puerta. 


    Cerró.


    A estudiar, pero no se le iba esa sensación de sus labios, le encantaba Rubén. Olía de maravilla. Su pelo corto y rubio y sus ojos azules. Su forma de mirar como de lado, analizándote. De mirar de frente. Su cuerpazo, si estaba bueno por la mañana de traje, por la tarde con vaqueros, estaba para matar. Y estaba en su casa tan contento, como si estuviese en la suya propia. Era natural y le parecía sincero.


     


    Y si él era cabezota y quería salir con ella, ella no iba a negarse la felicidad que ya le tocaba, pero con la cabeza para estudiar. Ese era su objetivo.


    Pero Rubén… La descolocaba, se ponía nerviosa, si pensaba en sexo, con quien mejor pero ya sabía él que era lo que era, virgen. Y había una cosa importante que debía hacer. Ir a su ginecóloga a que le recetara pastillas anticonceptivas, no quería tener hijos ni sorpresas hasta terminar su carrera.


    Y eso hizo esa semana. Se hizo un reconocimiento y se las tomaría después de la regla que estaba a punto de venirle. Antes no las había necesitado, pero ahora sí, por si acaso, si no con Rubén, pues ya conocería a algún compañero o lo que fuese. 


    Rubén la había despertado sexualmente, lo deseaba. Ella que siempre había dedicado su vida a cuidar de todos ahora que estaba sola, deseaba por primera vez a un hombre. Iba con retraso, los primeros amores se daban en la adolescencia. Pero así se sentía ella, como una adolescente.


    La semana se le hizo larga y cada vez que salía del trabajo y se duchaba para comer y descansar antes de ir a la universidad pensaba en él, aunque le daba tiempo de mirar una hora lo que le había quedado por la noche si estaba demasiado cansada.


    Las clases le encantaban, la carrera también y echó de menos a la salida que no la esperara Rubén esos días. Casi sentía melancolía. ¿Se estaba volviendo tonta o qué?


    El jueves fue a la ginecóloga en la hora que tenía antes de entrar a clase y el viernes fue toda una sorpresa, ya no lo esperaba, solo la había llamado el miércoles y ella pensó que ya se había acabado todo, cuando lo encontró más guapo que nunca esperándola en la puerta con una gran sonrisa y ella quiso comérselo.


    Se fue hacía él, sonriendo y la cogió en alto.


    - ¡Ay, Rubén!


    -Te he echado de menos nena y la besó en los labios de nuevo.


    - ¿Estás loco?


    -No he dejado de pensar en ti. ¿Y tú? - le dijo él.


    -También, aunque pensaba que ya no te acordarías de mí.


    -Porque no podía llamar, estábamos en una misión hasta de noche. Así que he vuelto, me he duchado y he venido volando a buscarte. Dame el bolso.


    Le quitó los libros y la cogió de la mano y ella se la dio.


    -Bueno, cuéntame qué has hecho.


    -Una vida anodina, trabajar, estudiar, ducharme, venir a la universidad y comer.


    -Hablando de comer, vamos a cenar.


    - ¿Dónde?, puedo hacer algo.


    -Es viernes y vamos a cenar fuera. Hay una cafetería, preciosa con cenas fantásticas un poco más cerca de mi piso, y te lo enseñaré de paso.


    -Está bien.


    -No te preocupes, luego te acompaño.


    -Vale. Tengo hambre.


    -Pues vamos.


    Y se sentaron en una mesa y pidió un plato combinado.


    - ¿Una cerveza? - pidió él.


    -Sí, es fin de semana.


    -Dos cervezas.


    - ¿No trabajas este fin de semana?


    -No, el que viene quizá sí, depende de los casos. Nunca lo sé, nos avisan y ya.


    - ¿No tienes miedo?


    -No, me gusta.


    -Pero llevas pistola, pueden dispararte.


    -La llevo y chaleco, si tenemos un caso difícil, pero no te preocupes. Somos buenos.


    - ¡Ah vale eso me consuela!


    Y Rubén se reía.


    -Venga, vamos a comer ahora.


    -Ummm… ¡qué bueno!


    -Te lo dije.


    -Gracias por ahorrarme hacer la comida.


    -Estás guapa con el pelo suelto.


    -Gracias. ¿Qué, viviste con tu madre en Málaga?


    -No, verás, mi madre se enamoró, bueno, enamorarse es decir mucho, le gustaba su vecino, Rodrigo, mi verdadero padre.


    - ¿No se casó tu madre con tu padre?


    -No. No la quería, tenían 15 y 16 años, eran adolescentes y mi padre quiso… ya sabes. Se quedó embarazada a los quince en la fiesta del final del segundo curso del instituto, mi padre estaba en tercero. 


    - ¡Madre mía!


    -Y cuando ella se lo dijo a sus padres estaba ya de seis meses. Y mi padre le dio que no me quería. Que no quería saber nada.


    - ¡Dios mío!, ¿y cómo no se le notaba?


    -Era joven y se ponía jerséis anchos, eso me contaba. Mi padre no me quería, quiso ser abogado, tenía planes y objetivos y su hermano Alex, mi padre ahora, tuvo una beca para estudiar en Harvard un año criminología.


    -Solo un año.


    -Sí, y como tú se quedó a hacer el último y un máster trabajando como un negro, pero ya no en hablar, era caro. Entró en la policía y suelo con un amigo suyo cuando yo ya estaba aquí y se casó con mi padre se presentaron a la DEA. Una noche cuando mi padre estaba embarazada, se juntaron los padres y mi padre y ella en una salita. Esperando. Quedaron en decirle a mi madre, que yo había muerto cuando nacía, eso lo oyó mi padre, pero no dijo nada.


    - ¡Dios mío!


    -Cómo todos los padres estaban de acuerdo, no podían cuidarse. Los de mi madre no quisieron ni los otros tampoco. Mis abuelos solo tienen a mi madre y los de mi padre a mi padre y a su otro hijo aquí. Nací y me llevaron a un centro en Benalmádena.


    - ¿No te adoptaron?


    -No, nací pequeño, me pusieron Rubén Vera Castillo y fue el bobo de ir a por niños chinos y yo andaba un poco pequeñillo y frágil y nadie me cuidó, aún recuerdo los nueve años que pasé allí.


    - ¿Nueve años en un centro?


    -Sí.


    - ¿Y tu madre?


    Supo que había muerto, y sus padres dejaron de hablarle. Estudio enfermería y se vino a Nueva York a cuidar a un anciano, tíos abuelos de su mejor amiga, Marta. Necesitaban a una cuidadora y ella se vino. Estuvo con ellos casi cuatro años. Murieron y le dejaron un gran apartamento y dinero que tenían y ella reformó el apartamento ya lo verás, es enorme y entró a trabajar a una residencia de mayores como enfermera. Está al cargo de 4 auxiliares.


    -Me alegro por ella, tuvo suerte.


    -Pues mi padre murió con mis abuelos en un accidente en Marbella y mi tío Alex tuvo que ir. Y vender la casa, hacerse cargo de todo y por una carta de mi padre se enteró de que estaba vivo, que me llevaron los Servicio Sociales y se enteró de que no me habían adoptado, y me adoptó y me trajo con mi madre. Pero acordaron que era mejor vivir con los dos.


    Y ahora son mis padres y están enamorados y tuvieron a mi hermana Marta. Es la pareja, pero mi madre sufrió mucho cuando mi padre se perdió en la selva. Yo estaba en el instituto y Martín lo encontró en Bogotá años después y se lo trajo a mi madre, yo ya estaba en primero en Harvard haciendo criminología.


    -Tu madre, lo ha pasado mal.


    -Y estuvo más de seis meses curándose, estaba irreconocible, no hablaba. A mí me reconocía más y en segundo ya estaba listo para volver al trabajo, pero lo dejaron en las oficinas, y está contento preparando las acciones.


    - ¡Dios mío! ¡Qué historia!


    -Sí, perdí a mi madre y luego a mi padre, y los quiero mucho.


    -Vamos si no los quieres…


    -Los quiero, y ellos también semana, y mi hermana es un bichejo, le llevo diez años, ahora están de enamorados.


    -Y ella se reía.


    -Pues esa es mi historia.


    - ¿Quieres postre?


    - Café y tarta.


    - ¿Sí?


    - ¿Te cabe?


    - ¿Me cabe?


    -Pues tarta para la señorita.


    - ¿Y qué opina tu madre de que tú también estés expuesto al peligro porque lo estás?


    -Sufre, pero sabe que es lo que quiero como mi padre. Aún recuerdo su cara cuando me vio con nueve años, se desmayó. Toda la vida pensando en un hijo muerto y ni siquiera sabía mi nombre.


    -Bueno, pero te tiene.


    -Sí, me tiene para siempre. Es una gran mujer, fuerte y nunca quiso a otro hombre hasta que mi hermana saliera de la universidad y se independizara. Por suerte mi padre apareció. Eso es amor nena.


    -Es una historia de amor preciosa, sí. Y te gustó yo que tengo miles de problemas. 


    -A lo mejor es por eso. También por tu cuerpo.


    -Deja de decir tonterías.


    -No es una tontería. Tienes un cuerpo que me gusta.


    -No lo has visto sino por fuera.


    - Si, y quiero que seas mío.


    - ¿Porque no he estado con otro?


    -En parte.


    - ¿Posesivo?


    -Lo que quieras, pero quiero ser el primero.


    -No conozco a otro.


    -Me dejarás ser el primero.


    -Si seguimos saliendo, sí, pero no quiero que sea por eso.


    -No es por eso, mujer.


    - ¡Está bien!


    -Anda vamos, ¿quieres ir a algún sitio?


    -No estoy vestida para salir y estoy muerta de cansancio.


    -Ven te enseño mi apartamento y te llevo a casa, venga. ¿Vas a estudiar esta noche?


    -No, los viernes por la noche ya llega mi tope y necesito descansar, ver una peli o tumbarle a escuchar música un rato En el sofá, o leer un libro de otra cosa. La psicología es estudiar y estudiar.


    -Pero te gusta.


    -Me encanta.


    -Pues vamos.


    -Déjame pagar. 


    -No me invitaste el otro día.


    -Vale, la próxima me toca.


    -La próxima, pero él nunca la iba a dejar pagar. Y le enseñó su apartamento. También tiene dos dormitorios.


    -Uno, el otro más cercano al aseo es un despacho.


    -Es…masculino.


    -Soy un hombre.


    -Está muy bien, ¡qué ordenado eres!...


    -Sí, eso es cierto.


    -Me gusta el orden y la limpieza, será cosa de mi madre.


    - ¿Qué te parece?


    -Algo más pequeño.


    -Sí, pero el estilo es igual que el mío.


    -El tuyo es más luminoso.


    -Me gusta, Rubén.


    -Ya sabes dónde vivo.


    -Sí. 


    -Puedes visitarme.


    -Gracias.


    -Venga te acompaño, ¿qué peli vamos a ver?


    Y ella se reía.


    -Pues miramos los canales.


    - ¿Un thriller?


    - O del FBI?


    -No por dios, mujer.


    -Pues un thriller, romántica no te gustará.


    -Un thriller o de ciencia ficción.


    -De ciencia ficción.


    -Hecho.


    Y cuando llegaron…


    -Voy a cambiarme.


    Se puso un vestido y las zapatillas y dejó los libros en la mesa. 


    -Él se había quitado el chaquetón y estaba con camiseta azul como sus ojos y vaqueros.


    Y ella se tiró en uno de los sofás.


    - ¿A gusto la señora?


    -Estoy en mi casa.


    -Levanta al cabeza, anda…


    Y se sentó y ella puso la cabeza en su regazo y él se quitó las zapatillas.


    -Ponte cómodo.


    -Eso hago.


    -Estás en tu casa…


    -No en la tuya.


    -Toma, pon lo que quieras. Hemos dicho de ciencia ficción- le dijo ella.


    -Vale.


    -Que el prota esté bueno.


    - ¡Que cosas, qué mujer! 


    Y busca una… ¡esta! La he visto pero déjala es preciosa, me encanta. Te va a gustar.


    -No la he visto -y ella se dio la vuelta, así como estaba y él la acogió por debajo de los pechos y Susana sintió un escalofrío.


    Y cuando acabó la película ella se quedo quiera y le subió sus manos por sus pechos y metió la mano por su vestido por arriba y tocó sus pechos y rozó sus pezones con delicadeza.


    Y ella se dio la vuelta.


    -Rubén…


    - ¿No quieres?


    -Sí quiero, pero es que nunca ...


    -Todo eso lo sé.


    -Pero te deseo.


    -Ven. Ven aquí mi niña.


    - ¡Ay, Rubén que!… voy temblando.


    Y la llevó a su cama.


     


  



  
     


    CAPÍTULO CINCO


     


    Cuando llegaron a la cama, Susana era un manojo de nervios y no sabía dónde meterse.


    Rubén la abrazó.


    Vamos pequeña, no te pongas así, que te va a dar algo, relájate. Para mí también es importante. Y me vas a poner nerviosos a mí y ya verás lo que nos va a salir.


    Y Susana soltó un amago de sonrisa entre los nervios.


    Él la cogió por la cintura y la besó, y ese beso para ella fue distinto porque metió la lengua en su boca, buscó su lengua y danzaron en un baile, él la enseñaba y ella le seguía. Lo abrazó por el pelo y eso lo puso más duro aún. La cogió por las caderas y fue subiendo las manos por sus piernas. Hasta llegar a su trasero duro y le quito el vestido.


    Susana se sintió desnuda a pesar de tener la ropa interior. Era bonita. Se había comprado y se había hecho un láser, cosa que jamás se había hecho, en una de las horas que tuvo al mediodía.


    -Eres preciosa y tocó sus pechos, le quitó el sujetador y lamió sus pezones y sus pechos y los mordió, y ella gimió porque le gustaba.


    Se quito la camiseta y los vaqueros, los calcetines y se quedó con ella, en ropa interior.


    -Quítamelo, -dijo Rubén.


    Y ella lo miraba, se lo bajó y saltó su miembro duro entre el bóxer y casi se quedó en su boca.


    Y ahora el que gimió fue él, la tumbó en la cama y le quitó el tanga y se tumbó a su lado, besándola y acariciándola hasta llegar a su sexo, ella lo acariciaba sin saber dónde, pero él le llevaba las manos a la vez que la tocaba y besaba por todo su cuerpo hasta meterse en él. 


    -Vamos Susana abre las piernas para que entre en ti, pequeña, -y ella se moría de vergüenza.


    - ¡Ay, Rubén!


    -Déjame que te lo haga, me encanta y ella abrió las piernas, pero agarrotada y él se metió hasta que ella fue relajándose y sentía lo que nunca había sentido, un deseo feroz, lujurioso y le cogió la cabeza, mientras él, la chupaba y metía su lengua en ella y cuando no se lo esperaba tuvo un orgasmo gimiendo como una mujer satisfecha. La miró y tenía los ojos cerrados.


    Ya al menos había dado un paso con ella. Y había sido un paso que le encantó.


    Se puso un preservativo y buscó de nuevo sus pezones, supo que le gustaba que le mordieran y lamieran. Y tenía que conocer qué le gustaba y todo su cuerpo por explorar y besándola entró en ella. Susana abrió los ojos


    -Shhh… Lo haré despacio pequeña, abrázame -y ella lo abrazó. Con tus piernas también.


    Y ella lo hizo y así estaba abierta a él y él la penetró despacio hasta encontrar su barrera. Ahí en ese punto, ya estaba Rubén aguantando lo inaguantable. Pero debía controlar y la besó y entró en ella totalmente rompiendo su barrera. Susana gimió un segundo, y el paró dentro de su cuerpo.


    - ¿Te ha dolido? - le dijo en sus labios.


    -Casi nada.


    - ¿Sigo?


    -Sí.


    -Si te hago daño lo dejamos para otro día u otro momento.


    -No- dijo ella porque estaba él ocupando todo su espacio y no quería que saliese porque lo deseaba y quería saber qué se sentía.


    Y se movió un poco y eso le dio alas a Rubén para seguir.


    -Nena, no tan rápido que no soy de piedra, pequeña, me correré enseguida si sigues así y quiero que lo tengas.


    Y ella lo apremiaba porque llegaba donde antes llegó, pero de forma distinta, ahora era todo su cuerpo el que lo abrazaba y deseaba y ella lo besaba y él supo que ella iba a correrse y se movió en su cuerpo y cuando sintió bajar su orgasmo él se corrió con ella. Y fue algo misterioso y fue algo mágico y erótico y sexual. El gimió en sus labios y se besaron.


    Se separó de ella para ir al baño y quitarse el preservativo y volvió a la cama con una pequeña toalla. Has manchado un poco, -le dijo.


    - ¡Qué vergüenza!


    -No seas boba, es normal.


    Y ella se limpió. Y limpió la cama y se tumbó de nuevo y se abrazó a él.


    En silencio con la cabeza en su pecho acariciándolo.


    -Tienes uno pechos preciosos. Y besas bien.


    -Gracias, sé que lo dices para animarme.


    -No, me gusta, pero tenemos tiempo de conocer nuestros cuerpos y hacer lo que queramos.


    -Sé cosas y posturas, no soy boba, pero no lo he hecho y es distinto.


    Y él abrazó su inocencia.


    -Susana…


    -Ummm…quiero saber cómo te encuentras, sinceramente, ¿qué tal?


    - ¿Por vanidad?


    -Por preocupación- dijo Rubén.


    -Perfecto.


    - ¡Ah lo sabía!


    - ¡Será vanidoso!, y decía que no era por vanidad.


    Y él se rio y la besaba y tocaba sus pechos y sus caderas y su sexo.


    - ¡Agg! - Dijo ella al tocarlo.


    - ¡Qué sensible vas a salirme!, eso me gusta.


    -Si me tocas…-y ella lo tocó.


    Y ahora el que gimió fue él.


    -Me gustan las mujeres con iniciativa.


    - ¿Puedo hacértelo? -dijo susana


    - ¿Qué?


    -Ya sabes, lo que tú me has hecho.


    -Si quieres, si no, no tienes por qué hacerlo.


    -Quiero.


    - ¡Joder Susana!, ahora parezco yo el chico virgen.


    -No lo eres, te lo habrán hecho mucho mejor de lo que voy a hacértelo muchas chicas.


    -Pero ninguna eres tú.


    -No tienes por qué decir eso.


    -Nunca miento.


    Y ella se fue a su mástil firme y alto y su boca lo cubrió de espuma y lo movió con sus manos de viento, y le provocó humedades. Él se estiraba como una pantera, y Susana lamía sus laderas y su cima, sus nubes de plata y lo metió en su boca, chupando su carne de azahar como una lujuriosa primavera y Rubén se movía alterado cogiendo su pelo y la dejaba hacer, pero estaba al límite cuando ella avivó el viento del norte y él se mojó como un mar de olas blancas hacia la costa.


    - ¡Dios mío, nena! -Le dijo


    Y ella con la toallita lo limpio.


    Y fue a besarlo como hizo él antes.


    Aún tenía Rubén la respiración agitada abrazándola con los ojos cerrados.


    Y le dijo:


    -No quiero saber qué puedes hacerme cuando tengas experiencia.


    Y ella sonrió.


    Se quedaron en silencio


    -Susana…


    -Dime…


    - ¿Me quedo esta noche?


    -Sí, quiero que te quedes.


    -No quería irme.


    -Nunca he dormido con un hombre toda la noche, pero esta, te echaría de menos.


    -Eres sincera.


    -Sí, lo soy, he tenido que aprender a serlo.


    -Me gusta tu cuerpo-le dijo ella.


    -Y el rio.


    -Pues no sabes lo qué me gusta a mí el tuyo.


    -Vamos a dormir anda, estoy muerto y tú también.


    -Date la vuelta.


    Y él la besó, ella se dio la vuelta, le hizo la cucharita y la abrazó por los pechos pegando su sexo a su trasero.


    Y besándola en el cuello.


    Y ella se acomodó a su cuerpo donde encajaba perfectamente. Era feliz, por primera vez en su vida. Y se agarraron de la mano.


     


    A medianoche, sintió que la tocaban y la puso encima de él y de nuevo le hizo el amor, no supo a qué hora, solo que fue tan mágico como lo que llevaban haciendo.


    Y por la mañana el sábado, se despertó más tarde de lo normal. Pero lo dejó dormido y limpió la casa. El baño y solo quedaba la habitación.


    -Vago, se tiró encima de él en la cama.


    -Ummm…Tengo sueño.


    -Me queda la habitación, pero te dejo un poquito dormir y voy a la compra, luego nos vamos a desayunar.


    -Sí.


    -Y eso hizo, la compra, y la colocó.


    -Vamos, será posible este hombre…


    Se levantó y se tiró al sofá.


    Y ella se reía.


    Limpió la habitación y se metió en la ducha.


    Y enseguida estaba él detrás de ella allí bajo el agua.


    - ¡Qué loco estás!


    -Ducharme contigo, es algo que estaba en la lista. Ven que te enjabone nena. Y la subió a sus nalgas y la penetró bajo el agua. Esto me encanta, gemía y gemían, y llegaron juntos como a él le gustaba.


    Se besaron y se enjuagaron.


    -Soy un vago


    -Me parece que sí. No te he ayudado a hacer nada.


    -Recoge mientras las toallas. Voy a secarme el pelo y desayunamos.


    Y en media hora, ella dejó una colada con las sábanas, la ropa y las toallas y se fueron a desayunar.


    - ¡Que hambre tengo, mujer!, ¿qué me has hecho esta noche?


    Y ella reía.


    -Qué me has hecho tú…


    -Una mujer.


    - ¡Qué frase más machista!


    -Sí soy tu machista, pero no digas nada a nadie. Es un secreto- le dijo acercándose a su cara.


    -Tonto -y lo besó.


    Desayunaron y él tampoco la dejó pagar.


    -Si has hecho todo, mujer.


    -Pero Rubén…


    -Venga, guarda para la carrera. ¿Qué vas a hacer?


    -Tengo trabajo.


    - ¿Quieres salir por la tarde un ratito?


    -Por la noche nunca he salido.


    -Ummm. Eso está bien. Voy a mi casa y ahora voy a la tuya.


    -Trabajamos, me traigo unos pantalones para salir y un jersey, me pongo en chándal, tengo que hacer un trabajo-y ella se reía.


    -Me vas a dejar trabajar.


    -Sí, y es en serio. Y te ayudo a hacer la comida.


    -Voy a hacer un puchero, lo dejo puesto ahora.


    - ¿Vas a hacer puchero?


    -Sí, con pringaita.


    -No sé si aguantaré 4 años así.


    - ¡Qué payasillo eres!


    -Bueno estoy en media hora. ¿Vale, o te acompaño?


    -No si estoy al lado Rubén.


    -Llamo a mis padres y me llevo todo.


    -Mientras pongo la comida y cambio a la secadora la ropa. Tengo que hacer un par de trabajos y estudiar.


    -Dame un besito.


    Y ella se fue, y él a la media hora estaba allí.


    La olla la tenía puesta y había cambiado la ropa a la secadora.


    Y estaba sentada en la mesa de estudio, frente al ordenador, empezando a hacer su trabajo.


    Él llegó en chándal y colgó la ropa para salir.


    Se quitó las zapatillas, le gustaba estar descalzo.


    - ¡Que bien huele nena!


    -Es para dos días, siempre hago comida para dos días. Los fines de semana prefiero comer a mediodía como en España.


    - ¡Que bueno!


    Sacó unos archivos del maletín que colocó bajo la mesa.


    Y se sentó en la otra mesa.


    Le dio un beso y la dejó trabajar, él también tenía trabajo.


     


    Les había dicho a sus padres que comería con ellos el domingo, que si podía llevar a una amiga andaluza. 


    Y su madre estaba encantada.


    - ¿De verdad Rubén, es serio?


    -Estoy empezando, pero me gusta mucho mamá.


    -Es la primera chica que me traes.


    -Por algo será.


    -Venga cuéntame.


    -Ya te lo contaré que eres una cotilla.


    - ¿Es guapa?


    -Muy guapa, chiquitilla.


    -Chiquitilla es tu madre y tu padre alto.


    -Pues igual.


    -Te quiero hijo, si es buena, ya sabes.


    -Lo sé, pero es especial.


    -Cuando se lo diga a tu padre…


    -Sabía que no te callarías nada.


    -Me conoces, a tu padre no le guardo secretos.


    -Te quiero mamá.


    Y yo a ti hijo os esperamos mañana, ¿cómo se llama?


    -Susana.


    - ¡Ah qué bonito, Susana y Rubén!


    -Mamá, ¡que payasa eres!


    Y ella se reía. Anda bicho ten cuidado, te quiero mi niño.


    -Chao mamá.


    Al cabo de media hora, ella se levantó y apago la olla y recogió la ropa, la dobló y la colocó, y dejó en el vestidor la ropa de la cafetería preparada.


    Y se puso de nuevo con su trabajo.


    A las una y media lo había acabado, pero quiso revisarlo, corregirlo, imprimirlo y lo grapó en una carpeta. Le quedaba otro y quería hacerlo por la tarde, para así el domingo estudiar.


    Cuando acabó. Se levantó y se fue a la silla de Rubén, besó su cuello.


    -Ummm… -y él la agarró, con las manos hacía atrás.


    - ¿Has acabado?


    -Un trabajo, el otro por la tarde antes de salir, ¿comemos?


    -Sí, tengo hambre.


    -Venga


    -Pusieron ambos la mesa y a Rubén, le encantó el puchero, el pan calentito, cerveza.


    - ¿Quieres café?


    -No, lo prefiero a media tarde.


    -Yo también, puso el lavavajillas y fue a lavarse los dientes.


    El también.


    - ¿Vas a ocupar mi casa?


    Y se rio


    -Si nos va bien, me vengo a vivir contigo, esta es más bonita. Le doy lo que pago de alquiler mujer.


    -Que no hombre.


    - ¿Cuánto pagas?


    -2500 con plaza de garaje.


    - ¿Estás loco?, con poco más pagarías una hipoteca.


    -Lo sé. Pero dos dormitorios es poco. Prefiero comprarla con la mujer con la que me case o viva.


    - ¿Quieres casarte?


    -Sí, quiero tener mi propia familia.


    -Eres un romántico.


    -Mira quién habla. Vente al sofá una horita, tenemos que descansar y echar una siesta.


    Y ella se fue con él. Hicieron el amor dos veces, de lado, y cuando se levantó a hacer el café para ir a estudiar, la cogió en la isla y desde atrás la penetró.


    - ¡Ah, Dios Rubén! 


    -Me gusta así, 


    - ¿Te gusta?, le decía mientras la embestía?


    - Sí, ¡Ah, Dios sigue! -y se desató la tormenta.


    - ¡Ay, Rubén …


    - ¿Qué pasa chiquita?


    -Creo que me voy a dormir una hora, no puedo con mi cuerpo.


    -Anda, deja el café.


    -Si no me ha dado tiempo, luego lo hago yo, vamos, adormir una horita, hay tiempo de todo.


    Y se quedaron dormidos hora y media.


    - ¡Que tarde!, no sé si me dará tiempo a hacer el trabajo.


    -Vete anda, yo te llevo el café.


    -Voy a lavarme la cara.


    - ¿Estás descansada?


    -Sí, claro-y la abrazó.


    -Le llevó el café a la mesa y luego los recogió y los lavó.


    Ella terminó el trabajo a las ocho, como el primero. 


    -Por fin. Es tarde.


    -Es sábado cielo.


    -Una duchita y salimos a comprar algo y una copa.


    -Podemos tomar unas tapas aquí, nos duchamos y salimos.


    -Como quieras.


    Y a las nueve y media ella estaba guapa, con tacones y una falda corta, un top con escote, su abrigo y medias.


    -Nena…


    -Qué esa ropa es demasiado sexi.


    -Sí, nunca salgo, voy a recuperar mi juventud.


    -Voy a tener que pelearme con más de uno.


    -Anda bobo.


    Y él la llevó a un pub con música no muy alta y pidieron, ella un San Francisco y él un gin tonic.


    Se sentaron en un rinconcito, oscuro.


    - ¡Por Dios!, si casi no veo…


    Y él se reía.


    -No sales nunca.


    -Ni he salido.


    -Mejor, aquí se puede hacer de todo.


    -Deja morboso.


    Y la besó y sintió su mano en su sexo.


    Y lo miró.


    - ¿Qué pasa? no mira nadie, ¡Déjate!


    Y consiguió que tuviese un orgasmo.


    Y luego como si no pasara nada, bebió su gin tonic.


    Y ella se quedó azorada.


    -Me encanta como te pones.


    -Nadie te ha visto, no ves que están encima de ti y detrás está la pared.


    - ¿Has hecho esto antes?


    -No en esta mesa.


    - ¡Dios mío!, eres un depravado.


    -Me gusta hacerlo, pero no quiero que hablemos del pasado, me haces sentir mal soy un hombre de 29 años y claro que he tenido sexo.


    -Es verdad, perdona.


    -Tú eres la que vas a ser una depravada, ya verás.


    -Rubén…


    -Dime preciosa.


    - ¿Qué somos?


    -Nos estamos conociendo, pero salimos juntos ¿no?


    -Sí.


    -Eso es, porque no quiero que tengas a otro hombre.


    Y ella se reía.


    - ¿Me lo dices a mí?


    -A los dos. Cuando salgo con alguien es con una sola, si luego no nos sale bien, pues es distinto.


    -No estoy acostumbrada a todo esto Rubén.


    -Nena, es la vida. Pero me gustas tanto que no voy a dejarte. No me creas, pero lo que siento contigo, no lo he sentido con nadie.


    -No te lo creo.


    -Créelo.


    - ¡Ay, Rubén!, yo que estaba tan tranquila y ahora tengo miedos.


    -No seas así mujer, te quiero graciosa que lo eres, y te quiero sexual y te quiero feliz y no sola.


    -Me gustas demasiado y espero no sufrir.


    -Prefiero verte gemir, anda vamos a bailar y déjate.


    -Si casi ni sé bailar.


    -Yo te llevo.


     


    Y esa noche volvieron a tener una noche de sexo cuando llegaron. Ella aprendía a pasos agigantados y al día siguiente la llevó a su casa.


    -No me dijiste ayer nada.


    -Porque te conozco, así que ya has estudiado bastante, luego estudias más, te traigo y me voy mañana, madrugo, y mucho. 


    -Está bien, conoceré a tus padres.


    -Nunca he llevado a nadie, así que ten paciencia con ellos. 


    -Me van a hacer un examen, el tercer grado, para su niño mimado.


    -Eso es.


    -A ver qué me pongo…


    -Ponte normal, que vamos a comer.


    -Algo vestida, pero no de noche.


    -Eso es.


    -Una falda, botas, y este jersey.


    -Muy guapa.


    -Pues eso.


    -Vamos en coche.


    -Sí, tengo el mío en el garaje.


    - ¿Lo puedo llevar?


    -Rubén…


    -Es que sé dónde viven.


    -No es por eso.


    -Es por eso.


    -Está bien, lo llevas tú. Y yo vuelvo.


    -Vale.


    Y aparcaron en el garaje de su madre en la plaza que tenía su hermana, que estaba vacía.


    Subieron en al ascensor.


    -Estás nerviosa mujer.


    -Sí, un poco.


    -Te pones nerviosa por todo.


    -Porque me sacas de mi zona de confort.


    -Pero eso es bueno, ¿has ido alguna vez de vacaciones?


    -A ver las cataratas.


    - ¡Qué gran viaje!


    -No te rías.


    -Iremos, si seguimos este año a Europa.


    -Claro echaré en la lotería.


    Y él se reía.


    Su a madre a abrió la puerta.


    - ¡Hola, cariño!


    - ¡Hola, mamá, papá, y lo abrazó!


    Sus padres eran jóvenes y guapos y Rubén era un calco de su padre y eso que era su tío. En realidad.


    -Mamá, papá, es Susana, de Cádiz.


    -Ya me lo ha comentado tu madre.


    -Por fin podemos hablar en castellano los cuatro -y se rieron.


    -Susana los saludo, y se sentaron en el sofá.


    -Ven Susana -le dijo la madre, te voy a enseñar el apartamento. Y se quedó solo con su padre.


    -Tienes buen gusto, es guapísima, pero eso no es lo que nos importa.


    -Papá, se acercó a él tiene 24 años y era virgen


    - ¿Cómo?, shhsss…


    -Hijo, pero ¿dónde ha estado? 


    -Ahora le preguntas por sus padres y su vida y te va a encantar como a mí.


    - ¿Te gusta?


    -Mucho, ¡joder papá! Creo que voy a enamorarme por primera vez.


    -No le hagas daño, yo nunca se hice nadie y menos cuando conocía a tu madre. Ha sido la única, ¿me entiendes?


    -Sí, lo sé.


    -No, no lo sabes, pero te lo digo. Es la única porque para mí es perfecta. Y quiero que en ese sentido que hagas todo lo posible porque lo sea. Con ella, si te gusta.


    Y en eso aparecieron ellas.


    - ¿Estáis cotilleando? - dijo Luz.


    -Del trabajo que tengo ahora, le preguntaba a papá. - Mintió Rubén.


    -Siempre están igual, van a matarme con ser policías los dos.


    Y susana se reía.


    -Tu madre tiene una casa preciosa, y enorme- le dijo Susana a Rubén.


    -Sí, esta casa es preciosa.


    Y se sentaron


    -Bueno ¿y tus padres?, -le preguntó Alex a Susana.


    -No tengo, murieron los dos.


    - ¿En serio?


    -Sí, -y les contó la historia a grandes rasgos.


    - ¿Y vives sola ahora? Tus hermanos están en Virginia…


    -Sí, vendrán en unas tres semanas para Navidad.


    -Luego en febrero quiero ir a verlos como acaban la instrucción. Cae en fin de semana. Son estos, -y les enseñó fotos.


    -Son iguales.


    -Éste es Oscar y este Rafa. Son gemelos idénticos.


    -Eres una gran chica, te has sacrificado por ellos.


    -Se lo prometí a mi padre, me llaman y ahora no pueden venir hasta Navidad, e iré yo, no sé dónde les tocará. Quiero que se queden en Virginia, porque así puedo ir a verlos y ellos pueden venir, no quiero que estén lejos de mí.


    -Eso es complicado, los militares y policías…


    -Lo sé. Si no al menos volaré a verlos.


    - ¿Y compraste el apartamento?


    -Sí, es pequeño, pero lo compré y ahora estoy haciendo psicología y trabajo media jornada.


    -Eres una chica trabajadora.


    -Gracias.


    - ¿Ya te ha contado Rubén la historia de nuestra vida?


    -Sí, parece una película.


    -Bueno, venimos de pasarlo mal, pero somos muy felices ahora. Tengo el gusanillo de no ir.


    -Ni iras más. Le decía Luz.


    -No me dejan.


    -Pero aquí puede hacer un trabajo de organización y eso es importante.


    -Sí, lo es.


    - ¿Y tú qué piensas hacer cuando acabes Susana? - le preguntó Alex.


    -Buscar trabajo y dejar la cafetería.


    - ¿Dónde te gustaría trabajar?


    -No me importa. Donde encuentre.


    -La verdad es que tienes un campo amplio- apuntó Luz.


    -Sí señora.


    -Llámame Luz mujer, si soy tan joven como mi hijo.


    -No te pases, mamá.


    Y luz se reía.


    Estuvieron comiendo y después del café se fueron.


    -Tengo aún que estudiar un poco.


    -Y yo tengo que irme a cas a preparar lo de mañana.


    - ¿Dónde vais?


    -Secreto, a California.


    - ¿Cuánto tiempo?


    -Dos semanas o así.


    Y ella se enteró allí.


    Se despidió de los padres y cuando iban en el coche …


    -No me has dicho que te ibas dos semanas.


    -Sí pequeña, te lo digo ahora, y no quiero que te preocupes, trabaja y estudia mucho. Han raptado esta mañana a un pequeño y vamos allí.


    - ¿Y tardáis dos semanas?


    -Espero estar para Navidad.


    -Quiero que vengas para Navidad.


    -Si vienen tus hermanos, no estarás sola.


    -Te voy a echar de menos y le dio la sensación de que todo se acababa allí.


    - ¿Vamos a dejarlo? - le dijo ella


    -El qué.


    -Lo nuestro.


    - ¿No te estoy diciendo que te llamaré?, no seas boba mujer, me gustas mucho y estoy desenado llegar y hacerte el amor. Para despedirme, pero no para siempre. 


    - ¡Ay, Rubén!


    -Te pasa porque no has tenido a ningún chico, pero confía a en mí, ¿lo harás?


    -Sí me lo prometes…


    -Te lo prometo. Y le dio un beso en la cara, y cuando llegaron, recogió las cosas que tenía en casa de susana e hicieron el amor.


    -Buff nena, me tengo que ir, si me quedo no voy a preparar nada ni tu estudiar.


    -Menos mal que te dejo tres semanas.


     Se despidieron y ella se quedó vacía y sola.


    Pero cogió los libros, iba a aprovechar esas semanas para estudiar a fondo.


     

  


  
     


    CAPÍTULO SEIS


     


    A las dos semanas tenía la fiesta de navidad, había decorado la casa y puesto un árbol, había preparado la cama de sus hermanos y puesto toallas limpias. Era sábado y estaba muerta.


    Hacía tres días que Rubén no la había llamado y esperaba a los hermanos el domingo por la tarde. El lunes era la Nochebuena y trabajaba por la mañana, como siempre. No podía dejar colgado a Mark porque eran días de mucha venta, incluso él le pidió trabajar la jornada completa y le dijo que sí. Abrió hasta el domingo y al día siguiente iba. Le dijo que el sábado no podía. Quería dejar todo listo, los regalos comprados, comida suficiente en la nevera y dejar todo listo.


    Ni a sus hermanos ni a Rubén iba a gustarle que trabajara el lunes, ni el domingo, pero solo era mediodía y el 25 libre, luego el 26 y el resto, todo el día, pero era un buen dinero, la gente daba buenas propinas en Navidad y ella no pensaba perderlas y estaría a las cuatro en casa. Sus hermanos no iban a estar todas las Navidades, el fin de año no lo pasaban en Nueva York, debían irse el 28, pero al menos esas tardes estaría con ellos y el 25 entero y el 24 la mitad.


    Deseaba verlos tanto como a Rubén. Estaba un poco inquieta porque no había llamado y ella no quería llamar a sus padres para no molestarlos. ¿Y si había pensado dejarla?, mejor dejarlo así y no ser una pesada.


    El sábado fue intenso y cuando acabó se tomó un bocadillo y un rosquito, se dio un baño y se tumbó en el sofá. Había preparado la ropa de la cafetería y no tenía ganas ni de leer, ni de ver la tele ni de música. Quería estar en silencio.


    Tanto que se durmió en el sofá toda la noche.


    Le sonó la alarma por la mañana en 23, era domingo y se vistió y desayunó en la cafetería, y empezó ese día de trabajo, Mark se lo agradeció.


    La gente iba loca con las compras, incluso ese domingo que nadie cerraba porque al día siguiente era Navidad y cuando llegó el mediodía estaban muertas, y aún quedaban tres horas de trabajo.


    Mark le dijo que como era Navidad, entre ese día y el siguiente a ella le pagaría y su parte de propinas que puso aparte de la Navidad. En un bote diferente. El otro era para sus compañeras. Pero el de cada día que ella trabajara era diferente, así que había repartido el bote y ese era para las chicas incluida ella.


    La gente solía ser generosa en esas fechas.


    Estaba nerviosa, porque sus hermanos llegarían sobre las cinco y media. Y de Rubén no sabía nada hasta que lo vio entrar por la puerta a las tres y media.


    Se sentó en su parte y pidió un café y tarta.


    - ¡Dios mío Rubén!, has venido…


    -Hola preciosa, sí, he ido a tu casa y no estabas, la decoración de Navidad, muy bonita.


    - ¡Qué tonto! no te puedo dar un beso aquí, me queda media hora.


    -Sé esperar, pero ¿qué haces trabajando todo el día?


    -Lo voy a hacer en Navidades, Mark me lo ha pedido.


    -Pero nena…


    -Es solo hasta las cuatro, el 25 no y mañana medio día.


    -Tienes que estudiar.


    -Lo sé, cuando se vayan mis hermanos, el 28, mientras quiero estar con ellos y contigo.


    -Te dejaré con ellos.


    - ¿No vas a conocerlos?


    -Esta noche ceno en casa de mi compañero, todos los años lo hacemos, nos vamos de juerga, de chicas. Eso hacíamos antes.


    -Muy bien, ¿mañana cenas con tus padres?


    -Por supuesto que sí. Y el 26 me voy de vacaciones unos días con Lucas a Canadá, vendremos para fin de año.


    -Muy bien, dijo ella, te traigo el café.


    Estaba a punto de llorar. Pero ella no iba a decirle nada. Le puso el café y la tarta y le dijo que aprovechara.


    Y cuando acabó se fue…


    - ¡Hasta luego Susanna! Te dejo las llaves por si tus hermanos la necesitan - Y le dio las llaves de su casa.


    -Espera -le dijo. Fue a su taquilla, abrió su bolso y sacó las llaves de la casa de Rubén.


    -Toma las tuyas- Y él las cogió sin decir nada.


    Y ese hasta luego sonó hasta nunca.


    Ya sabía ella que cuando se fue, le dio la impresión de ser para siempre.


    No sabía qué le había pasado en tres días que no la había llamado, pero le importaba un rábano. Estaba cansada y harta. No se arrepentía de haber tenido sexo con Rubén, alguna vez debía tenerlo, pero ni una explicación, ni ella iba a pedírsela.


    - ¡Al carajo los hombres! Ella tenía que estudiar.


    Al menos tenía a sus hermanos a los que no diría nada. Sabían cómo eran protectores y aunque eran más jóvenes le partirían la cara de niño bonito a Rubén.


    Así que cuando llegó a casa se ducho y se había llevado cena de la cafetería y Mark no se la quiso cobrar.


    Al día siguiente le pagaría esos dos días, con sus propinas.


    Ver a sus hermanos, la emocionó.


    Se abrazaron fuerte.


    - ¿Ya estas llorando, hermanita? - le dijo Oscar.


    - ¡Ay, si es que os echo de menos, sois ya unos hombres! Y os necesito cerca.


    -Pues tenemos que hablar contigo. Primero nos vamos a duchar.


    Se ducharon uno por uno y ella les metió la ropa en una colada.


    -Traemos más ropa sucia.


    -Se ponen más lavadoras, aunque trabajo mañana hasta mediodía.


    -Bueno, si necesitas algo, salimos a comprarlo.


    -Mejor descansáis y en el cajón tenéis las llaves.


    -Id a desayunar a la cafetería, os invito.


    -Eso está bien…


    - ¡Qué cara!


    - ¿Cómo andáis de dinero?


    -Tenemos una paga, bien, no te preocupes.


    -Aún tengo dinero.


    -Haremos cuentas de todo cuando termines la carrera.


    -Pues quedan unos años.


    -Tenemos que decirte algo.


    -A ver, que eso parece serio.


    -Queremos irnos a Rota.


    Y ella se quedó parada.


    - ¿Cómo?, pero ¿por qué?


    -Porque somos españoles y allí hay plazas y queremos volver, Susana.


    -Y yo. Eso está muy lejos para ir a veros.


    -Lo sé, nos veremos una vez al año o si venimos alguna vez de maniobras.


    - ¿Pero por qué habéis pedido eso? Estoy estudiando aún, me gusta esa facultad y me gusta Nueva York y la cafetería no la dejaré, me da dinero para la carrera.


    -Lo sabemos, pero tú eres fuerte.


    -Pero ¿dónde vais a vivir?


    -En la base, cada uno en una casa.


    - ¡Ay, Dios mío!


    -Ya lo hemos pedido, en febrero cuando nos graduemos nos los dan, y creo que nos vamos, nadie lo pide.


    -Me voy con vosotros, puedo estudiar allí el segundo curso.


    -Pero no tendrás esta universidad, y hay que vender y comprar. Cuando acabes la carrera te vienes.


    -Cuando acabe la carrera tendréis a vuestras chicas y no vais a necesitarme.


    -Bueno si te enamoras de un americano, te quedas. Y nos vamos viendo.


    -Eso no era lo que papá quería.


    -Susana, papá, tuvo la vida que quiso y nosotros vamos a tener la queremos y queremos ir a Rota. Es Cádiz, y queremos volver.


    -Está bien… Iré a veros cuando os den el destino, tenemos una semana de vacaciones y luego nos vamos.


    -Pero nos iremos antes, así que si vienes o venimos como quieras.


    -Venid, estamos unos días y os vais desde aquí.


    -Está bien, eso haremos si nos dan ese destino. Pero probabilidades tenemos muchas.


    -Pero sois tan jóvenes…


    -Hermana…


    - ¡Ay, Dios!


    -Está bien, en cuanto acabe la carrera, me voy y busco allí trabajo.


    -De aquí a que termines, queremos que hagas un máster.


    -Y termino a los 30.


    -Tú sí que lo necesitas. Y terminarás a los 28, lo haces mientras trabajas. Luego, si no encuentras a un americano, te vienes.


    - ¡Está bien! Y si no, venderé este apartamento y en lo que lo venda lo repartimos.


    -Tú mandas.


    -Es el dinero de nuestros padres y es de los tres.


    - ¿Y el tuyo? que te sacrificaste por nosotros, trabajando diez horas en la cafetería. Solo cogeremos el del apartamento si lo vendes o nos lo compras, pero no antes de que tengas un buen trabajo - Dijo Rafa en nombre de los dos.


    -Ya lo hemos hablado muchas veces.


    Y ella se echó a llorar.


    -Vamos estamos en Navidad, no llores, - la abrazaban.


    -Está bien, haremos eso.


    -Pues venga a cenar que estoy muerto de hambre- decía Rafa.


    -Parece que hay muchos regalos en ese árbol.


    -Mi Oscar siempre igual, pues hasta mañana por la noche no hay nada.


    - ¡Qué mala pata! -Y rafa se reía.


     


    Los días que paso con sus hermanos fueron maravillosos, salía a veces, aunque estaba muerta, el 25 sí que lo pasaron bien, y el resto de los días sus hermanos daban un paseo por Nueva York y fueron a Harvard con el coche de su hermana a Cambridge, aún conservaban amigos allí y volvieron de noche.


    Ella era feliz. Aún los veía como niños, pero ya eran unos hombres y se le iban a España. Y ella volvería en cuanto acabara la carrera, el máster lo haría allí.


    Rubén no dio señales de vida en todas las Navidades y sus hermanos se fueron y ella pasó el fin de año sola en casa. No quiso salir, en dos días tenía clases de nuevo. Y pasaba de nuevo a media jornada en la cafetería.


    Había ganado un buen dinero en Navidades y tenía que estudiar porque a primeros de febrero tenía los exámenes del primer semestre, y gracias que lo de sus hermanos era a final de febrero. Y tenían unas pequeñas vacaciones antes de comenzar el segundo semestre, quería aprobar todo, descansar y estar con sus hermanos ese tiempo.


    Y así fueron pasando los meses, sin saber nada de Rubén. Para él solo fue un pasatiempo, pero ella estaba muy preocupada, con ganas de llorar, pero nada iba a impedir que terminara la carrera, ni siquiera la falta de la regla. Tuvo que ser antes de tomarse las pastillas, que solo las tomó un mes, en diciembre.


    La ginecóloga le dijo que se quedó embarazada en diciembre.


    No se lo diría a sus hermanos, no iba a preocuparlos. Además, no iba a dejar de estudiar, tendría el bebé en septiembre, si acaso, le pediría los apuntes de un mes o dos a algún compañero, y seguiría yendo a clases.


    A la cafetería… de eso tenía que olvidarse, de Rubén, no, de eso nada, en cuanto sus hermanos se fueran a España lo llamaría. Y si quería hacer lo que su padre hizo con él, pues ya sería como su padre, pero esta vez nadie le iba a quitar a su bebé.


    Estaba emocionada y estaba triste y a veces asustada. Así iba, un día triste y otro feliz. Suerte que sus hermanos se iban y esa habitación sería para su bebé.


    Buscaría una guardería y tendría que utilizar el dinero ahorrado que tenía para la carrera o pedir beca, alguna ayuda. Ya se enteraría.


    En febrero aprobó todo, con buenas notas.


     Yen febrero sus hermanos la visitaron camino de Rota, se salieron con la suya y se iban donde su padre había estado toda su vida casi, y ella se quedó sola con un hijo dentro. Aún no sabía qué iba a tener hasta marzo. Pero un sábado aprovechó para sacar los muebles y venderlos, le haría falta el dinero para comprar parte de las cositas de bebé.


    Y esos días que tuvo de vacaciones, tras los exámenes, descanso hasta que sus hermanos vinieron y estuvo con ellos hasta que se fueron con un alista de consejos más larga que la de la compra.


    Empezó el segundo semestre y en marzo supo que iba a tener una niña. Y que la llamaría Pilar como su madre, a la que echaba de menos tanto en estos momentos. Si hubiese sido un niño le hubiese puesto como su padre.


    Y ese día estuvo llorona en la universidad.


    El sábado, cuando ya se le notaba su pequeña barriga, hizo acopio de valor y llamó a Rubén.


    Y contestó una chica.


    - ¡Hola! ¿Está Rubén?


    - ¿Quién es?


    - ¿No es su móvil?


    -Sí es el móvil de Rubén y tú ¿eres?


    -Soy una amiga de España, Susana, ¿se puede poner?


    -Pues mira no, le contestó la chica de malas maneras.


    -Pues voy a su casa ahora mismo.


    -Está bien, espera… Rubén- se oyó llamar.


    Parecía que la chica estaba en casa de Rubén porque no quería que fuera.


    - ¿Hola?


    - ¡Hola Rubén!


    - ¿Susana?


    -La misma.


    - ¡Cuánto tiempo! ¿Qué tal?, ¿cómo estás?


    -Embarazada de cuatro meses, es tuyo y es niña, se llamará Pilar, como mi madre y a partir de ahora, ya no volveré a llamarte. Lo hará mi abogado. Tú mismo.


    Y le colgó.


    - ¡Joder, joder! Me cago en la puta. -Dijo Rubén.


    - ¿Quién es cielo?


    -Una amiga de España. Tengo que ir a echarle una mano. Ahora vengo.


    -Pero no tardes.


    -No tardaré, o quizá sí, tengo que pasar por casa de mis padres.


    -Bueno, entonces voy a casa de los míos, nos vemos por la noche ¿vale? Dame un besito.


    Y él se lo dio sin ganas.


    En menos de media hora, lo tenía Susana en su puerta.


    Ella no le abrió demasiado contenta y Rubén estaba nervioso.


    Iba a darle dos besos, pero ella le dijo que cerrara y se sentó en el sofá. 


    Rubén cerró y se sentó en el otro sofá. Estaba tan guapa… Tenía unas mallas negras y una camiseta ajustada que hacía que su barriga se notara, por si tenía dudas.


    -Bueno, dime qué quieres. ¿Por qué tiene que llamarme un abogado?


    -Ya te lo he dicho por teléfono, estoy de cuatro meses y es una niña, y tuvo que ser justo antes de empezar a tomar pastillas porque me tomé una caja entera y aún, así no me vino la regla.


    -Estás guapa…


    -Déjate de tonterías Rubén, dime quién es ella.


    -Ella es Marlene y está de siete meses.


    - ¡Ah qué bonito!, dejando a mujeres embarazadas por el mundo.


    -Lo siento, me enteré cuando me fui esas dos semanas.


    - ¿Salías con ella y conmigo a la vez?


    -No para nada, eso no podría hacerlo. Fue mucho antes, y además una noche que no siquiera recuerdo si me acosté con ella o no. No bebo, lo sabes


    -Entonces…


    -Fue solo una noche, no te miento. Lo siento, no quería hacerte daño. Me gustabas tanto y me sigues gustando Susana.


    - ¿Daño no decírmelo?


    -Y ahora, ¿te acuestas con ella? 


    -Pues sí, `pero no es lo que piensas, no hacemos nada. - Y nada se creyó ella.


    -Espero que ganes lo suficiente Rubén.


    -Me haré cargo, es mi hija.


    - ¿Ah sí? ¿de qué manera?, ¿vas a decírselo a tus padres?


    -Por supuesto, ahora voy a su casa, comeré con ellos y les diré todo.


    - ¿Saben lo de Marlene?


    -Sí, lo saben y no les gusta, pero va a tener un hijo mío en dos meses. Y tú en cinco, es una locura.


    -Pero ya has elegido, la tienes viviendo en tu casa.


    -Me he casado con ella.


    - ¿Estás casado?


    Y ella se fijó en el anillo.


    -Sí, no sabía que tú…


    - ¿Y hubiera cambiado eso?


    -Sí, hubiera cambiado y mucho.


    -No me hagas reír, anda.


    -Solo me casé por lo civil. Solo mis padres y los suyos.


    -Te casaste.


    -No quería que le pasara lo que me pasó a mí, aunque tuviera que sacrificarme de por vida.


    -Has hecho bien. De todas formas, tenemos que hablar de tu hija Pilar.


    -Dime.


    -Solo quiero lo que le corresponda con arreglo a lo que ganas. Le preguntaré a un abogado. Y te lo comunicare cunado nazca. Él te pasará la cuenta para que ingreses lo que le corresponde a mi hija. Nada más. He tenido que dejar mi trabajo de media jornada. Y me perderé un par de meses del primer semestre del segundo curso, aunque pienso aprobarlo.


    -Pero quiero formar parte de su vida, Susana.


    -No te lo vas a llevar a tu casa con Marlene.


    -A la de mis padres, van a querer tenerla.


    -Bueno, si te la llevas a casa de tus padres, me lo dirá el abogado, quizá sea un fin de semana alterno, pero si no estás con ella y la dejas con los abuelos, perderás ese derecho.


    -Por favor, Susana, ahora voy a hablar con ellos.


    -Está bien.


    -No me opongo a lo que tenga que pasarle,


    -Y Marlene, ¿se lo vas a decir?


    -Tengo que hablarlo con mis padres.


    - ¿No tomas tus propias decisiones?


    -Sí, joder, las tomo.


    -No me grites.


    -Perdona.


    -Yo no te he pedido que te cases conmigo, solo que me pases lo que le corresponde a Pilar. En cuanto acabe el segundo año, me voy a España a vivir.


    - ¿Qué?


    -Me voy a Cádiz. Con mis hermanos, a Rota. Iba a quedarme por ti, pero mis hermanos se han querido ir a Rota, y aquí no tengo nada que hacer sola. Allí los tengo a ellos. Así que en cuanto acabe el curso, pongo en venta el apartamento y me voy, necesito comprar un piso allí, repartir con mis hermanos el dinero del apartamento y tener todo listo antes de empezar el siguiente curso. Matricularme en la universidad. Y buscar una guardería o a alguien que la cuide al menos los dos primeros años.


    -Por Dios Susana ¿qué te he hecho?


    -Al menos no has renunciado a tu hija, peor desde aquí me enviarás el dinero.


    -Pero no la veré crecer.


    -Lo que hemos hablado antes. Te daré la dirección, puedes venir a verla cuando quieras.


    -No dejaré que te la lleves.


    - ¿Me estás amenazando?, porque si lo haces Marlene lo sabrá también. Ya te lo he dicho solo quiero el dinero que le corresponde a mi hija y puedes viajar a verla cuando quieras. 


    - ¡Maldita sea!


    -Sí, maldita sea, nunca has sentido nada por mí, ni te has preocupado, ni me has llamado.


    -Eso no es verdad, no quería hacerte daño y lo que hice, lo hice lo antes posible. Quería que pensaras que era una mala persona, sí te resultaría más fácil olvidarme, pero yo sufro.


    -Pues me ha resultado muy fácil pensarlo.


    Y todo quedó en silencio.


    -Bueno se levantó ella y le dijo:


    -Gracias por venir, ya sabes qué pienso, me hubiese quedado aquí a pesar de que tuvieras otra chica, para que pudieras ver a tu hija, pero casado y con un hijo, no puedo, teniendo a mi familia allí, aquí no tengo a nadie. Allí aún tengo a mis amistades y gente que conozco. Lo siento Rubén. Tienes que irte.


    - ¿No voy a verla nacer?


    -Bueno sabes que nacerá en septiembre. Sabes el hospital. Te lo diré. Y hablaré con un abogado antes del parto.


    -Quiero que lleve mi apellido- dijo Rubén.


    -Eso te lo puedo conceder, esta es tuya, con total seguridad.


    - ¿Qué insinúas? 


    -Nada, lo que te he dicho.


    - ¿Acaso crees que mi hijo no es mío?


    -No puedo insinuar nada de eso, ni te conozco ni a ella.


    -Te llevé a mi casa, lo sabes, le dije a mis padres que me gustabas.


    -Si, la visita estuvo muy bien.


    -Y ahora voy a decirles el problema que tengo.


    -Conmigo no tienes ningún problema, Rubén, me voy un año y medio.


    - ¡Joder, maldita sea!, nena


    -No me llames nena.


    -No he podido olvidarte, ¿sabes?


    -Pues ya puedes ir haciéndolo porque no puedes tener dos mujeres, dos hijos de dos mujeres sí, pero no dos mujeres.


    -Al menos no te vayas, puedo y quiero ver a mi hija.


    - ¿A escondidas de tu mujer? A mi hija no se oculta como lo hicieron contigo.


    Y él se levantó ofendido y dio un portazo.


    Y ella se quedó llorando. 


    -Mi niña, -dijo tocándose la barriga, nos iremos a casa, este no es nuestro sitio. Venderemos el apartamento y le daré a tus tíos su parte. Mañana voy a ver a un abogado. Tendré en España las clases por la mañana y será mejor todo


    Compraremos una casita para las dos cerca de la playa y un coche nuevo. Con lo que nos corresponda, tendremos dinero suficiente para que yo acabe la carrera.


     

  


  
     


    CAPÍTULO SIETE


     


    El domingo siguiente tuvo una visita, los padres de Rubén, sin él claro. La habían llamado previamente, seguro que Rubén les dio el teléfono.


    Esa semana ella consultó a un abogado y le dijo que podía pedir que le pagara la casa, pero ella dijo que tenía casa, solo la manutención para su hija. El abogado sabía lo que ganaba un agente del FBI, pero que no tenía casa propia y un hijo, así que a ella le correspondían 1.000 dólares.


    -Me viene muy bien. Estaremos en contacto cuando lo tenga. Le pasaré mi dirección en España cuando me vaya y la de aquí y mi cuenta para que él me lo pase, y firme. Esta es su dirección. De todas formas, no creo que naya problema. Solo quería saber lo que me corresponde. Si hay problemas en que me lo mande, entonces lo llamo.


    Y ella llamó a Rubén.


    - ¿Te molesto?


    -No para nada. ¡Hola Susana!


    -Bien, he consultado a un abogado, renuncio a que me pases algo por la vivienda, así que solo me pasarás 1.000 dólares a partir de septiembre. Te mando la cuenta.


    -Pero Susana…


    -Tengo que dejarte. Llego tarde a clase.


     


    Cuando abrió la puerta el domingo, invitó a Luz y a Alex a pasar.


    -Pasen, ¿quieren desayunar?


    -No gracias, Susana, hemos desayunado.


    - ¿Un café, té?


    -No, nada gracias.


    -Siéntense.


    -Rubén nos ha contado - dijo Luz


    -Sí, como ven, estoy de cuatro meses.


    - ¿Por qué quieres irte?, no veremos a nuestra nieta.


    -Luz, mis hermanos han pedido estar en la base de Rota. Lo siento no tengo a nadie aquí, allí puedo comprar una casa al lado de la playa y darles a mis hermanos la parte que les corresponde del apartamento para ellos. Y parte del dinero que tengo ahorrado, tengo amigos, hay una universidad donde puedo estudiar por la mañana. Esto es muy caro para tener una hija, las guarderías, sin trabajar y mi prioridad es terminar mi carrera, se lo prometí a mi padre. Ya mis hermanos han acabado y ahora me toca.


    -Todo eso lo sabemos, pero no tener a nuestra nieta…


    -Si van pueden verla y quedarse en mi casa, el tiempo que quieran, los veranos o en Navidad. Eso no se lo quito, pero su hijo…


    -No quiso hacerte daño, es un buen chico y si está con Marlene es porque no quiere que un hijo suyo pase lo que él pasó. Y ahora no puede elegir entre dos, se casó, no quiso boda con gente, porque no la quiere. Y ni siquiera está seguro de que sea su hijo o se acostara con ella. Pero es un hombre honesto, por eso lo hace, pero hará un aprueba de ADN cuando nazca - decía Luz


    -Vamos Luz, viven juntos y se acuestan juntos. Pude ser virgen con su hijo si lo sabes todo, pero no soy tonta, hasta cierto punto., por mucho que él me diga que no hace el amor con ella.


    -Pero no lo hace. Mi hijo nunca me miente.


    -Queremos darte algo todos los meses. -Dijo Alex.


    -No Alex, él me dará 1.000 dólares, no he querido más que podía. Solo la manutención con arreglo a lo que gana, teniendo otro hijo y llevará el apellido Vera, nada más, puede venir a verlo cuando quiera.


    -Si no se hubiese casado, o fuese a tener un hijo, no me iría de aquí, o sí. No lo sé. Ahora quiero irme. Estoy deseando de que llegue junio de año que viene. En mayo pondré el apartamento en venta. Y ya Pilar tendrá casi un añito, ahora no puedo viajar con tantos meses.


    - ¿Lo tienes decidido?


    -Sí, tiene mi teléfono y les enviaré mi dirección. Está decidido, al menos estarán un año casi con ella.


    -Sí. Al menos podremos verla ese tiempo. Lo sentimos tanto Susana… él está por ti, queremos que lo sepas. Nunca quiso hacerte daño, le gustabas y le sigues gustando y está sufriendo.


    -Lo siento- dijo Alex- no sé qué decir.


    -Ustedes no tienen la culpa.


    -Nos sentimos culpables, lo educamos para que esto no pasara.


    -Pero nos protegimos y supongo que con ella también lo hizo.


    -Sí, supongo que sí- dijo Luz.


    -Son accidentes que pasan, yo no le guardo rencor a su hijo. Es el padre de mi hija, y sabrá cuando sea mayor quién es su padre. Y lo verá, no tanto como quisiera. Pero ahora yo no puedo quedarme sabiendo que tiene una familia, quiero que me entiendan.


    - ¿Lo quieres?


    Y ella no respondió a eso.


    -Está bien Susana, a nosotros nos caes muy bien, y si puedo ir cuando nazca, iré. -dijo Luz.


    -En lo que podamos ayudarte nos tienes- apuntó Alex.


    -Gracias,


    -Pediré las vacaciones en septiembre y estaré al tanto contigo, si no te importa.


    -Para nada, seguro que necesitaré ayuda.


    -Gracias, la abrazó Luz.


    -Gracias a ti Luz.


    Y supo que Luz se fue llorando, como se quedó ella. 


     


    En abril nació el hijo de Rubén, pero murió a los tres días de una enfermedad congénita que no tenían en su familia. Y así se enteró él, de que no era su hijo en realidad. Tenía una encefalopatía grave.


    En mayo la visitó Luz un domingo y se lo contó.


    -Lo siento mucho Luz, de verdad.


    -Yo sabía que no me gustaba, que era algo extraño, mi hijo si es que se acostó con ella solo fue una noche, que ni lo creo y ni se acordaba porque celebraban un cumpleaños de un compañero y él siempre me dijo que nunca se acostó con ella, pero como nunca bebe y esa noche bebió y no recordaba nada. Es un buen chico y esa mujer necesitaba a alguien a quien cargarle su hijo. Se acaba de divorciar de ella.


    -Lo siento mucho. Por él, y por el pequeño.


    -Ella sabía que no podía sobrevivir, ya se lo había dicho el ginecólogo. Pero ella sabrá quién es el padre. Seguro que lo sabe. No quiso decírselo a Rubén, pero estaba casado, le ha pedido perdón, lo quiere, pero mi hijo se ha divorciado. Ahora vive con nosotros. Ha dejado el apartamento y está buscando otro.


    -Espero que todo le vaya bien, de verdad.


    - ¿Pero piensas irte después de todo?


    -Sí, pienso irme,


    -No lo hagas Susana, dale una oportunidad a tu hija.


    -Eso voy a hacer, pero no aquí. No voy a volver con Rubén, ahora mismo no, necesito alejarme y pensar.


    -Pero está deprimido, y si le quitas a su hija…


    -Me he sacrificado pro todo el mundo Luz. Se que estaremos muy bien las dos allí. 


    -No te vayas. Si quieres nosotros venimos a por ella cuando le corresponda y él te pagará mil euros o más si quieres.


    -No es el dinero, tengo para mi carrera y mi hija.


    - ¿No estás bien aquí?


    -Estoy bien aquí, tengo mi casa y la universidad me gusta.


    -Pero… Por favor te lo pido, quiero ver a mi nieta, Alex está mal también y Rubén… yo te ayudaré en septiembre, quédate hasta terminar la carrera, podéis tener una vida juntos, intentarlo al menos. Si no te va bien, entonces te puedes ir, prometo que no te convenceré.


    -Está bien, aún no le he dicho nada a nadie, ni a mis hermanos siquiera.


    - ¿Te quedas entonces?


    -Me quedaré hasta terminar la carrera, pero solo por ti Luz.


    -Gracias cariño. Yo lo pasé mal sin mi hijo y no quiero que Rubén lo pase mal sin Pilar.


    -No sabía que tú estabas embarazada, si no, te hubiese elegido a ti, de haberlo sabido no se hubiese casado con Marlene.


    - ¿Dónde está ella?


    -Se ha ido a California. Quería que Rubén le pagara el apartamento, y le pasara una manutención, pero ya los abogados le dijeron que nada de nada. Que perdería en un juicio. Así que por lo visto sus padres le han dado algo de dinero y se ha ido a California, va a trabajar en un hotel cuando se recupere.


    -Bueno. Me alegro por Rubén de todo.


    -Bueno me voy. Gracias por quedarte, quiero ver cómo nace mi nieta, ¿dónde la vas a poner?


    -No tengo sino la otra habitación, completamente vacía, cuando me enteré de que era una niña vendí los muebles porque mis hermanos se iban. Y ahora no había comprado nada hasta las vacaciones. Iré cuando acabe los exámenes el mes que viene o en Julio a comprar todo.


    - ¿Me dejas ir contigo?


    -Sí, claro, si quiere…


    - ¿De verdad?, me encantararía.


    -Iremos un sábado.


    -Gracias mi niña.


    A partir de ahí Rubén la llamaba por teléfono todas las semanas, los domingos para ver cómo estaba.


    -Estoy bien Rubén, no hace falta que llames todos los domingos.


    -Pero quiero saber cómo estás.


    - ¿Estás mejor?


    -Sí, siento que Marlene te hiciera eso.


    -El que lo siente soy yo, haberte hecho eso, ahora no serían las cosas como son.


    -Bueno, vive tu vida, cuando nazca puedes verla, ya sabes.


    - ¿Y a ti?


    -A mí, no, lo siento Rubén, no estoy preparada, voy a terminar lo que empecé que es mi carrera. Y cuidaré de mi hija y hasta que no termine eso, no quiero saber nada de hombres. Bueno tengo que dejarte estoy en plenos exámenes.


    -Gracias por quedarte, Susana.


    -De nada, dáselas a tu madre que me ha convencido.


    Y siempre le colgaba, y los meses eran un sufrimiento para Rubén.


     


    Había acabado el semestre Susana con notas, y sus hermanos la felicitaron.


    Les dijo que iba a tomarse unas vacaciones, que ya no trabajaba en la cafetería, que si el año siguiente podía iba a verlos. Pero este iba a descansar, que estaba agotada.


    -Papá le dijo Rubén a su padre y a su madre.


    -Voy a pedir un préstamo.


    -Un préstamo para qué ahora tienes que pagarle a Pilar.


    -Para comprarme un apartamento, no puedo vivir con vosotros.


    - ¿Dónde lo vas a comprar?


    -Cerca de Susana, esa zona además me gusta, para ver a mi hija.


    -Me parece bien.


    -He pensado de tres dormitorios y un despacho, cómo lo ves.


    -Perfecto. ¿Aún piensas en ella?


    -Nunca dejo de pensar en ella, reuniré a mi familia, como hiciste tú.


    -Te quiere.


    -Y yo a ella.


    -Es testaruda, tendrás que esperar, y no sé si serás capaz de aguantar.


    -Estará conmigo antes de acabar la carrera, como me llamo Rubén. 


    - ¡Ojalá, hijo!


    -No quiero otra mujer, la veo de lejos cuando sale de la universidad.


    -Dios mío Rubén.


    -No quiero que le pase algo cuando estoy y no llegue bien a casa.


    -Me vas a dar más trabajo de mayor que de pequeño. Hablaré con ella cuando tenga las pagas tú.


    -Dijo Alex, yo las pago, te doy el dinero luego mamá.


    -A Pilar, el sábado vamos a por las cosas de la pequeña.


    -No ese es un regalo de tu padre y mío. Si te compras un apartamento le pones su habitación para cuando te toque llevártela.


    -Pues vendrás conmigo también.


    -Iremos.


    -Hijo, te daremos un millón para el apartamento.


    -No puedo cogeros el dinero.


    -A tu hermana tenemos otro, el resto son nuestros ahorros.


    -Pero papá...


    -Tú tienes también.


    -Sí tengo, y el coche nuevo. Esa zona es buena para comprar. Cuánto tienes.


    -400.000. No he gastado mucho.


    -Bueno mira por la zona a ver qué tal está. 


    -A Susana le costó 800.000 creo, pero claro estaba hecho polvo.


    -Si quieres vamos y miramos el sábado, tu madre va con Marta y con Susana y nosotros vamos a ver pisos.


    -Gracias, papá.


     


    Y ese sábado, Luz se llevó a Marta y le presentó a Susana, Marta estaba encantada porque apenas le llevaba seis años, y le encantó. Y sabe que iba a tener una sobrina, era un torbellino, ya se lo decía Luz desde pequeña. 


    -He hecho un alista de lo que se necesita. Y cabe en la habitación.


    -No hace falta pintarla, el gris es bonito.


    -Sí que lo es, solo meteremos los muebles y tiene su propio baño.


    Y Susana se reía.


    Vamos a desayunar a la cafetería donde trabajaba. 


    -Has trabajado en una cafetería 


    -Sí, y ella le contó lo de sus hermanos.


    -Mira…


    - ¿Y están en España?, yo quiero uno de ellos, tenemos un marine y todo.


    -Cuando vayamos el verano que viene me acompañas con la pequeña. Así, si te gusta, Óscar o Rafa, todo queda en familia. ¡Qué locura!, se reía la madre.


    -No creas que no voy a ir, mamá.


    -Me necesita con la niña.


    -Nos quedaremos en un piso vacacional cerca de la playa.


    -O ya veremos.


    -De momento vamos a desayunar, Pilar está hambrienta. Y se rieron.


    -Cuando la vio Mark.


    - ¡Ay, mi niña!


    -Pero ¿qué es esto?


    -Una niña.


    -Si no te queda nada.


    -Sí, dos meses medio más lo que quiera. Te presento a Luz, la abuela y a Marta, la tía.


    - ¿Te has casado?


    -No, aún no. 


    -Bueno, quiero ir a esa boda.


    -Estarás cuando me case, tú y las chicas, todos.


    -Que salieron a saludarla y a darle la enhorabuena.


    - ¡Qué guapa estás! A ver qué os pongo…


    Y cuando acabaron, no quiso cobrarles.


    -Mark hombre, no seas así.


    -Vamos, bueno dejo una propina.


    -En eso no te puedo decir nada, es para las chicas, y ella dejó una propina.


    -Casi toda la mañana estuvieron de compras y no quedo nada en la lista.


    -Comieron fuera y tomaron café.


    -Me voy que me van a traer todo.


    -Nos vamos, te vamos a dejar todo colocado, aunque terminemos tarde.


    -Gracias, Luz.


    -Mañana descansamos.


    -Puedo venir Susana, estoy de vacaciones.


    -Claro tienes mi teléfono, podemos salir a pasear, ir al parque a Long Island.


    -Iremos.


    -Están trabajando todos, y me quedo sola.


    -Puedes venir siempre que quieras.


    -Gracias, nos divertiremos.


    Y a las diez de la noche después de cenar se fueron en un taxi a casa.


    -Ella se dio una ducha, miró la había preciosa de Pilar y se acostó. Estaba muerta. Y el domingo iba a dormir a conciencia y a salir a dar un paseo solamente.


    El lunes quería ir a la universidad a por los libros del primer semestre del segundo curso, matricularse y empezar a estudiar porque se perdería ese tiempo, o así los exámenes y si lo llevaba recuperados mejor. Poder cambiarse de mañana las clases.


    También iba a buscar una guardería cercana para recoger a la pequeña y así tener la tarde para su hija, y estudiar, darle un paseíto…


    Mientras tanto ese sábado Alex fue con su hijo a ver apartamentos por la zona, cerca de donde vivía Susana.


    -En la misma calle, en el mismo bloque de apartamentos.


    -Hijo ¿crees que es buena idea?


    -Es el que nos ha enseñado el agente, no le he dicho nada.


    - ¿Eso es cierto? Vamos a verlo.


    -Ella vive tres pisos más abajo.


    -Es lo que busca.


    -Bueno, es lo que quiero con vistas, y con esos dormitorios, pero necesita reformas.


    -Por eso se vende más barato. Es de un matrimonio, estaba alquilado por unas personas mayores y ahora los hijos lo venden. Porque han muerto y los inquilinos no pueden pagar la venta. Así que está vacío. 


    - ¿Cuánto? Porque necesita algo de reforma.


    -1.8000.


    -Le doy un millón quinientos y los gastos los pagos.


    -Tengo que hablar con ellos.


    -Pues hable, se lo doy en la mano.


    Y compró el apartamento con su plaza de garaje esa semana. 


    Su padre le dio lo que le faltaba hasta que el banco le diera un préstamo para hacerle la reforma y los muebles.


    Y en cuanto el banco le dio el préstamo, le dio a su padre los doscientos que le había prestado y se quedó con trescientos para reforma y muebles y si le sobraba. Había pedido medio millón. En unos diez años. Pagaba 4500 mensuales. Al final tendría de gastos unos siete y ahorrar unos cuatro o tres. Era suficiente. Y estaba contento.


    Le hicieron la reforma en un mes. Compró muebles y un dormitorio para Pilar igual que el que tenía en casa de Susana, un despacho, su dormitorio y uno de invitados, que su hermana lo eligió para ella.


    Al final le sobró más de cien mil dólares y pagó cien la banco. Así pagaba menos al banco, Cuando tantes pagara mejor, y cuánto antes pagara su préstamo también.


    Al mes se cambió todo y al bajar con Marta a hacer una compra se encontró con Susana.


    - ¡Hola marta, hola, Rubén! ¿Habíais venido a mi casa?


    -No, Susana, -le dijo Marta, -Rubén se ha comprado un apartamento aquí.


    - ¿Aquí?


    -Sí, iba a ser una sorpresa.


    - ¿Dónde? 


    -Tres pisos más arriba que tú, el F. Te invito esta noche- le dijo Rubén.


    -No, da igual


    -Vamos susana, te invito a cenar tenemos que hablar.


    Y susana no quería discutir delante de Marta…


    -Está bien.


    - ¿De dónde vienes? 


    -De hacer una compra, ahora me la traen.


    -Te espero a las siete.


    -Está bien, subo.


    - ¡Hasta luego!


    Y se fue en el ascensor.


    - ¿Has visto? – le dijo Marta. Va a ir, sé bueno hermano, pórtate bien, aún está enfadada contigo, pero le gustas.


    -Más me gusta a mí.


    - ¿Y Marlene?


    -Con Marlene nunca sabré si me acosté con ella, no lo recuerdo, estaba borracho. Me dijo que estaba embarazada y la creí.


    - ¿No te acostaste con ella cuando te casaste?


    -No, dormíamos juntos, eso sí.


    - ¿Por qué?


    -Porque estaba muy embarazada, estaba muy cabreado y no la quería. Y luego nos divorciamos. Pero ella sabía que no podía tener relaciones con el bebé así.


    - ¿Y no se lo has dicho a Susana?


    -Se lo diré esta noche. Estaba tan ilusionado… ¡maldita mujer!


    - ¡Ay, hermano!, ¡qué mala suerte!


    - ¿He tenido alguna vez suerte?


    -Sí, me tienes, a papá y a mamá. Papá te sacó de allí y mamá nos cuidó mientras papá desapareció, tienes el trabajo que te gusta… Mamá ha sufrido más que ninguno, así que no te quejes.


    -Es verdad- no me quejaré, pero no la tengo a ella, ni a mi hija.


    -Si no ha nacido. Ten paciencia.


    -Ese es mi nombre.


     

  


  
     


    CAPÍTULO OCHO


     


    A las siete estaba Susana en la puerta de Rubén. Era una puerta nueva preciosa, parecía que le había pasado como a ella, reformas.


    Rubén le abrió la puerta.


    -Pasa.


    Y ella pasó.


    - ¡Estás guapa embarazada!


    -Sí, seguro. ¿No te has ido de vacaciones?


    -No, este año he decidido comprarme el apartamento.


    -Se ve precioso.


    -Ahora te lo enseño.


    - ¿Has pedido un préstamo?


    -Algo, unos 400.


    -Pero eso no te ha costado este. Porque el mío tiene menos metros y me costó casi un millón con reformas y todo.


    -No, tiene 130 metros. Tres dormitorios y un despacho, 3 baños y un aseo y el cuarto de la colada aparte. Y el salón y la cocina más grande. Está decorado precioso el salón.


    -Cosa de Marta.


    -Es una todoterreno. Me encanta tu hermana.


    -Ven, te enseño todo.


    -Pero si el cuarto de Pilar es igual…


    -Sí, idéntico. Marta.


    -Marta y mi madre.


    -Rubén, si tienes que pagar mucho, no hace falta que me des 1000 dólares por la niña.


    -Sí que te los daré, ahora pago menos que antes con el apartamento alquilado, mi padre me ha dado un millón. A Marta le dará otro, así que con lo que tenía, debo poco al banco.


    -Bueno, pero ya sabes.


    - ¿Quieres tomar algo?


    -Agua si tienes- y le llevó una botellita y un vaso.


    Se había sentado en el sofá.


    -Me gusta tu casa, y el despacho es precioso y grande, al menos no lo tienes en el salón como yo. Rubén…


    -Dime.


    - ¿Por qué en mi bloque?


    -No es lo que crees, quería la misma zona para estar cerca de Pilar, y me enseño este. La verdad es que lo he reformado bastante. Estaba hecho polvo. Ha sido una casualidad, en serio. Me gustó, tenía las habitaciones adecuadas, esta zona es tranquila, cerca de mis padres. Y justo al lado de Pilar y de ti. Por si me necesitas cuando esté.


    -No vas a dejarme tranquila.


    -Quiero que me escuches Susana, luego haz lo que quieras.


    -Está bien, estoy cansada, me queda apenas un mes para que nazca Pilar. Y estoy estudiando para recuperar lo que voy a perder que serán dos meses por lo menos. Y no tengo ganas de discutir.


    - ¿Has visto guardería?


    -Sí, he visto y me he apuntado a clases diurnas, no puedo trabajar, la niña, clase y estudiar, así que, si no voy a trabajar, estaré con ella por las tardes.


    -Es mejor, sí, escucha.


    -Te escucho.


    -Todo cuanto te dije era cierto Susana. Me gustabas mucho y me sigues gustando. Nunca desde que te conocí, he dejado de pensar en ti. Cierto que unos meses antes no sé si me acosté con Marlene.


    - ¿Cómo que no sabes?


    -Pues no lo sé a ciencia cierta y ahora creo que no pude hacerlo, por muy borracho que estuviese, primero, no recuerdo nada, segundo no soy así. Nunca bebo, lo sabes, salvo alguna cerveza, pero en ese cumpleaños de un compañero bebimos más de unos chupitos y no recuerdo nada, si recuerdo levemente que ella estaba a mi lado tocándome. 


    - ¿Desnuda?


    -No, en la barra, vestida, y ya no recuerdo sino estar en mi piso dormido.


    - ¿Y ella?


    -No estaba. Me dijo que lo hicimos en el baño. Cuando faltaban tres días para volver, me llamó y me dijo que estaba embarazada, que era un niño, que no me lo quiso decir antes. Y yo, la verdad, me lo creí y sufrí mucho por ti. El mundo se me vino abajo, pero no podía hacerle lo que le hicieron a mi madre. Por eso no te llamé, nunca quise hacerte daño, creía que no llamándote podría ser el malo de la película, me odiarías y me olvidarías. Sin embargo, yo no he podido olvidarte.


    -Te casaste con ella y te acostaste con ella, Rubén.


    -Me casé con ella, pero no me acosté con ella.


    - ¿Que no te acostaste con ella?


    -No, solo quería besitos y decía que estaba muy mal. No podía tener relaciones, y eso era cierto. Lo dijo el ginecólogo cuando fui con ella. Pero ella sabía por qué y yo no, hubiese abortado de haberlo sabido, me lo dijo, pero Marlene no sabía que el padre tenía una enfermedad congénita que podía desarrollarse. Cuando se enteró era tarde para abortar. Algo del encéfalo y nacer los hijos muertos o morir al poco tiempo. No sé quién es ese hombre, si es de nuestro departamento o alguien que conoció en el bar.


    -Bueno, no tiene importancia.


    -Sí que la tiene, sufrí mucho cuando supe que tú ibas a tener una hija mía y que Dios me perdoné, pero te prefería a ti. Tuve sensación de culpa de que el bebé muriera y no era mío. Y luego la impotencia de que quería dinero y el apartamento, pero el abogado ya le dijo que no. Y se fue a California. Y luego he sufrido creyendo que te ibas con mi hija a Rota, y no poder verla como mi madre que no me vio en 9 años.


    Susana resopló al verlo angustiado. Y le dieron ganas de abrazarlo y consolarlo. 


    - ¡Joder Susana!, perdóname… Todo lo he hecho mal desde que te conocí.


    Y se pasaba las manos por el pelo.


    -No me voy a ir de momento. Le he prometido a tu madre estar hasta terminar la carrera.


    Esos años serán suficiente Susana. Quiero que empecemos donde lo dejamos, quiero que me perdones. Quiero hacer lo que hizo mi padre, vivir contigo y con la niña, que te vengas conmigo y vendas tu apartamento, si le tienes que dar a tus hermanos su parte por si se quieren comprar algo. Este apartamento es para nosotros.


    -Te has vuelto loco…


    -No, no estoy loco. No te pido que durmamos siquiera en la misma habitación, te dejaré la grande.


    - ¡Ay, Rubén, he sufrido, ¿lo sabes? Esto ha cortado mi vida y quiero acabar mi carrera.


    -Y la acabarás, te lo prometo, si no quieres llevar a Pilar a la guardería contrataremos a una chica, para que no tenga que salir con el frio en invierno. Hasta que llegue la primavera o el año que viene que es más grandecita. Ese dinero será para la chica que voy a contratar, para que se encargue de la comida y la niña, nosotros hacemos la compra.


    Y ella permanecía callada. Desde luego a sus hermanos debía darles dinero por si querían comprarse un piso. Y cuando acabara la carrera repartir el dinero.


    Había pedido beca ese año y esperaba que se la dieran siendo madre soltera, había sacado buenas notas, y al menos la matrícula sería gratis y la comida en la universidad hasta las tres que salía de las clases.


    -No sé Rubén…


    -Vamos Susana, quiero que cuando lo tengas estés en esta casa. 


    -Pero acabo de comprar un dormitorio nuevo.


    -Lo vendes con muebles y todo. Le das la parte a tus hermanos.


    -Tengo que darles la parte del dinero que me sobre, cuando acabe la carrera y un máster.


    -Pues se lo das, si te queda, ellos no van a querer lo sé.


    -No los conoces.


    -Sé que te quieren y que tú trabajaste para mandarles dinero a Harvard, ¿crees que te van a coger el dinero?


    -No, no quiero.


    -Yo tampoco lo creo.


    -No sé Rubén, me da miedo.


    -No haremos nada, seremos compañeros, amigos padres de nuestra hija. No te pido más. Pero no quiero que estés sola el último mes.


    -Está bien. Acepto.


    - ¿De verdad?


    -Sí, que Marta me ayude a subir a tu casa las cosas, no vendo la plaza de garaje solo el apartamento y los muebles, lo demás me lo subo. 


    -Te pongo un despacho como el mío.


    -Yo lo pago.


    -No, es un regalo.


    -No tienes dinero.


    -Me queda, y no es tanto, solo la mesa la silla y la estantería, tú tienes de todo.


    -Puedo subirme el mío.


    -Lo ponemos igual.


    -Está bien, como quieras. 


    -Te daré una llave cuando te vengas y dejaremos una en casa de mis padres por si acaso y otra en el cuarto libre. Allí tengo las armas guardadas en el altillo, bajo llave.


    -Me vengo con una condición.


    - ¿Qué condición?


    -Voy a vender el apartamento por un millón doscientos o más, lo que me tase el agente. Y así te daré los 400 que debes en el banco.


    -No puedo consentirlo.


    -Entonces no me vengo.


    -Entonces lo pongo a nombre de los dos.


    -No lo he pagado entero.


    -Pero está mi hija.


    -Está bien. El resto ponemos cada uno una cantidad al mes igual para los gastos. Y pedimos tarjetas nuevas.


    -Eres una mujer testaruda de cuidado.


    -Lo soy. Espero que me den la beca y no tocar el dinero que tengo ahorrado.


    - ¿Tienes mucho?


    -Eso no te lo diré.


    Y él se rio.


    - ¿Entonces te vienes?


    -Sí, me vengo. Eres un inspector muy convincente.


    -Mañana subimos las cosas, antes de que empieces la universidad, o tengamos a Pilar,


    -Está bien.


    - ¿Vamos a desayunar mañana y encargamos el despacho?


    -Vale.


    -Contratamos a la chica y ponemos tu apartamento en venta.


    -Muy bien.


     


    En dos semanas vivían juntos y había vendido el apartamento por un millón y medio. Les mandó a sus hermanos el dinero a cada cuenta.


    -Pero hermana, ¿dónde vas a vivir?


    -Con el padre de mi hija.


    - ¿Que vas a tener un niño?


    -Una niña. 


    -Pero estás loca…- Le decían.


    Y les contó la historia.


    Y Rubén habló con ellos por Skype, y les contó todo.


    Y sus hermanos le dijeron que la cuidara o se las vería con ellos.


    Sin embargo, hubo química entre ellos.


     


    Le dieron beca a Susana y cancelaron el préstamo. Con el resto pagaron las escrituras de nuevo y hacienda y aún le sobro algo, que guardaron en la cuenta conjunta para los gastos.


    Estaba cansada y pudo descansar unos días, fueron a comer, a casa de los padres de Rubén y ellos estaban contentos, sobre todo Luz emocionada porque sabía que su hijo conseguiría que ella no se fuera. Iba a tener una hija y ellos su primera nieta.


    Tenían una vida tranquila, daban un paseo por las tardes o por la mañana a pesar de estar ella pesada, y salían a desayunar, algo que a ella le encantaba, luego no quería salir mucho, por el calor.


    -Empiezo en tres días la universidad.


    -Y yo en una semana a trabajar.


    Le había dejado la habitación de matrimonio a ella y él estaba feliz, siempre cuidándola.


    Le hacía comer sano e iban a la compra y se la traían una compra semanal.


    -No me mimes tanto, no soy de algodón, hombre.


    -Déjame mujer, ya que no me dejas darte ni un beso -y ella se reía.


    Al menos verlo de nuevo levantó en ella de nuevo el deseo que siempre había sentido por él. 


    Iba llegando la hora del parto y tenía miedo.


    Y una noche antes de empezar el semestre, Susana le dijo:


    -Duerme conmigo Rubén, tengo miedo.


    -Pero pequeña ¿de qué?


    -Del parto, de que todo salga bien, no quiero que le pase nada a nuestra niña.


    -Claro que sí. Pero no le va a pasar nada.


    -No podemos hacer nada, no quiero aún, pero sí que quiero que me abraces.


    -Tonta, eres tonta… 


    -Sí, lo soy, -y se emocionó.


    -Vamos preciosa, no llores. -Y la besó en los labios.


    -Venga, me acuesto contigo.


    Y durmieron abrazados y él la besaba solo en los labios. No quería que ella se echara atrás.


    Le acariciaba el vientre y con ganas se quedaba de tocarle esos pechos y pezones que tenía grandes. Y que lo ponía duro como una roca.


    Al día siguiente la acompañó a la universidad.


    E iba a esperarla a la salida.


    Luego trabajaba en casa, se llevaban la compra y a la semana empezó a trabajar y ella ya iba sola. 


    Y el 15 de septiembre al llegar a casa y ducharse para comer al mediodía rompió aguas. Marta estaba en Harvard y Rubén estaba al llegar a las cuatro y media.


    Pero eran las tres y media y lo llamó. 


    -Cojo las bolsas y me voy al hospital Rubén.


    -Voy para allá directamente, toma un taxi. ¿Estás bien?


    -Sí, estoy bien, solo he roto aguas y me están dando contracciones.


    -Llamaré a mis padres.


    -No los llames hasta que salgan del trabajo, déjalos, no los necesitamos. NO quiero preocuparlos.


    - ¡Dios qué nervioso estoy!


    -Ahora estoy tranquila, bajo que me espera el taxi.


    Y cogió un taxi al hospital.


    Y ya llevaba contracciones.


    Y cuando le pagó al taxista, llamó al primer enfermero que vio en la puerta.


    - ¡Por favor vengo de parto!


    Y pidió una camilla.


    Y enseguida la metieron en el paritorio.


    - ¿Viene sola?


    -Mi marido está al llegar. Viene desde el trabajo. Que entre.


    -No se preocupe, la registraron y a los diez minutos ya estaba Rubén con ella, agitado.


    - ¿Cómo estás guapa?


    -Tranquila, me han puesto un gotero y pronto empezaran las contracciones más fuertes, me han dicho que… ya están aquí.


    Entró la matrona y su ginecóloga.


    -Uy esto está ya casi - le dijo al reconocerla.


    - ¿No tiene contracciones fuertes?


    -Sí, ya las tengo casa tres minutos.


    -Pues esto está listo va a ser un parto rápido, está bien colocada.


    -Vamos a ver.


    Y la ginecóloga, le dijo:


    -Vamos a empezar a empujar Susana.


    -Sí. 


    -Pues adelante, y ella empujaba, no quería gritar, pero el dolor era fuerte.


    Media hora tardó en que la pequeña saliera. Y salió viva y llorando, preciosa, y ella se quedó exhausta y Rubén asustado.


    -Es una niña rubia preciosa, vamos papi cójala…


    Y Rubén cogió a su hija y fue la sensación de amor más fuerte que sintió desde que abrazó a su madre a los nueve años. Era como él, tenía pelo rubio.


    -No se le ven los ojos- dijo.


    -Aún no, ya los abrirá. Vamos a ponérsela a su madre.


    Se la pusieron en su regazo y ella lloró y la abrazó y besó.


    -Mi niña bonita…


    -Bueno, tiene que salir- le dijeron a Rubén- las pueden esperar a las dos en la habitación 503.


    -Está bien, me voy allí.


    -Es una habitación para ella sola, así lo tiene en su seguro.


    -Mejor.


    Besó a Susana y a la pequeña.


    Y esperó casi una hora desesperado, se sacó un bocadillo y una coca cola de la máquina, se la comió y aún no habían subido. Estaba preocupado, pero se relajó al verlas.


    -Bueno, ahora a descansar. Tiene 3 puntos solamente, estarás incómoda una semana, pero se te caerán solos, la pequeña está perfectamente. ¿Le va a dar el pecho?


    -No, biberón.


    -Bien, ahora le traemos uno.


    Y el llamó a sus padres y a los hermanos de ella, hicieron por guasap, una videollamada y con Marta otra para enseñarle a Pilar y ver que ella estaba bien.


    Luz tomó el mando y le dio el biberón a Pilar.


    Rubén fue a registrarla y su padre Alex se sentó allí a mirar. 


    -Es preciosa, mira cómo come Alex, es como Marta. Es igual que tú y que Rubén.


    -Sí es rubita. Preciosa mi primera nieta - decía emocionado.


    Cuando Rubén subió de nuevo a la habitación, sus padres se fueron.


    -He pedido unos días, hasta que la dejen en casa. Me han dado una semana por el nacimiento de un hijo.


    - ¡Que bien!, así la cuidas hasta al menos que se le caigan los puntos, y le dices a Penny que esté más horas, desde que te vayas hasta que vengas, al menos hasta que se le pase la cuarentena y esté bien para volver a la universidad.


    -Que sí mamá.


     


    Alos dos días se fueron a casa.


    Rubén estaba loco con su pequeña.


    -No la cojas tanto en brazos que verás, se acostumbrará.


    -Es que es tan pequeña. Es nuestra, nena.


    -Sí, es nuestra.


    -Tan bonita como tú.


    -Yo diría que tiene los ojos azules y es rubia.


    -Sí, -y él se reía satisfecho.


    A la semana empezó a trabajar de nuevo y a viajar a veces una semana o dos y ella tenía que ponérsela en el móvil para que la viera.


     


    Y en noviembre empezó ella de nuevo sus clases en la universidad, Penny se hacía cargo de la niña hasta que ella llegaba y el sábado y domingo estaba sola con Pilar o los tres juntos, si Rubén no viajaba.


     


    En Acción de Gracias fueron a comer a casa de los padres de Rubén y en Navidades. Vino Marta de vacaciones de la universidad y se cambió casi de casa, dormía muchas noches en casa de ellos con su sobrina.


    Pero en fin de año, se fue con sus amigas, y se despidió de ellos porque se iba en dos días a Harvard.


    Ellos dormían juntos. Él ya no se fue a la otra habitación, pero no cambió su ropa.


    Y esa noche de fin de año, él le regaló un anillo de compromiso.


    - ¡Ay, Rubén, por Dios!,…


    -Nena te quiero, no quiero pasar más tiempo sin tenerte. Sé que estás tomando pastillas.


    -Sí, las tomo, no quiero más sorpresas hasta acabar la carrera.


    -Entonces, ¿qué dices?


    -Sí, es sí, te quiero. Esa es mi respuesta.


    - ¡Oh, Dios, ¡cielo!, este día se quedará grabado para siempre.


    -Ven aquí, mi pequeña.


    -Tienes otra…


    -Sí, pero tú estabas primero. Nos casaremos en verano en vacaciones. Y terminaras tu carrera.


    - ¡Te quiero!


    -Y yo a ti mi amor, he sufrido tanto…


     


    Y así, pasó el curso y en julio se casaron, vinieron sus hermanos y Marta conoció a los gemelos sobre todo a Rafa, y su amiga Ross a Oscar. Y se quedaron en su casa, conocieron a su sobrina y a su cuñado.


    Ella les habló del dinero cuando terminara la universidad. Y ellos dijeron que no le debía nada, que se habían comprado un chalecito en Rota al lado de la playa, donde su padre compro uno para su madre. Que tenían dinero, allí era todo más barato, y que estaban en paz.


    Ya eran unos hombres, habían cumplido 25 y ella 27 y Rubén 31.


    Su pequeña tenía casi un año y ya quería andar, era una loca.


    La boda fue preciosa, sus hermanos la llevaron al altar, esa boda sí que fue por la iglesia y con sus amigos y compañeros de todos, unas ciento cincuenta personas. Una locura, pero fueron felices, ella tenía beca y eso era una ayuda. 


    Sus hermanos se quedaron diez días en Nueva York en su casa y la pequeña con los abuelos y ellos se fueron de viaje de luna de miel una semana a París y a España, a Cádiz. A Málaga, y de allí volvieron.


    -Cuando acabes la carrera hacemos un viaje más largo con Pilar.


    -Sí, mi vida.


    Hacían el amor como siempre, lo hacían en cuanto se iba Penny y él llegaba, se duchaban y el la penetraba en la ducha, y en la cama entraba en su cuerpo como un hombre herido, ocupando todo su espacio, mejor que nunca, sin protección se derramaba en ella y ella lo acogía entre sus muslos desnudos.


    Chupaba su sexo que tanto le gustaba y él la lamía a ella y mordía sus pezones y el sexo nunca fue tan bueno como con nadie para Rubén y para ella no necesitaba a nadie porque él cubría sus ámbitos, la amaba y era feliz y se quedaba satisfecha.


    A veces para no despertar a la pequeña, apagaba sus gemidos con besos hasta quedarse los dos temblorosos y rendidos.


     

  


  
     


    CAPÍTULO NUEVE


     


    Cuatro años después…


     


    Pilar cumplía cinco años, ella había acabado su máster. Habían viajado a España a ver a sus hermanos.


    Su hija había entrado al colegio, y por fin ella podía buscar trabajo.


    Había dejado un mes para descansar y el cumpleaños de su hija, y empezó a echar Currículums.


    La llamaron de un hospital privado y allí estaba contenta. Le gustó mucho, estaba a media hora de casa, y se compró un coche nuevo. Se lo regaló Rubén por su máster, pero juntaron el dinero, y él se dio cuenta de que ella tenía bastante, casi medio millón.


    -Pero nena eres rica…


    -Hemos ahorrado también y las becas. 


    - ¡Ay qué mujer!, y yo preocupado por el dinero.


    -Pues no te preocupes, podremos salir a cenar, divertirnos.


    - ¿No quieres más hijos?


    -Rubén, acabo de entrar a trabajar, no puedo ahora, en un par de años. 


    -Una sola…


    -Ya veremos deja que descanse, no he tenido descanso y tengo un buen trabajo que me gusta, un horario en el que regojo a la pequeña y puedo estudiar algunos casos por la noche en una horita.


    -O el fin de semana.


    -Pero tres años después nació su hijo, al que pusieron Alex. 


    Y Alex se emocionó tanto…


    -Te tocaba a los tuyos y es rubio ¡maldita sea! -decía ella.


    Y a partir de ahí lo llevaron bien todo, iban de vacaciones, eran felices y sus hijos crecían 


    Rubén la amaba como nunca amó a nadie. Y se lo decía a su padre, que tenía una mujer especial.


    -Como tu madre hijo. Nunca he mirado a otra ni lo he necesitado.


    -Ni yo papá.


    -Ni debes, tienes dos hijos maravillosos y ya pasaste una, no te perdonaría. ¿Tenéis dinero?


    -Sí, ella era una hormiga ahorrando y sí, tenemos más de medio millón para cuando los chicos entren en la universidad, ella aparta para todo.


    Y el padre se reía.


    -Pero salimos los fines de semana un día, vamos a veces a algún lado una vez al mes y unas vacaciones grandes en julio o agosto. Y en Navidad nos gusta pasarlas aquí.


    -Me alegro tanto… Recuerdo el día que fui a por ti. Y el hombre en que te has convertido. Ten cuidado hijo.


    -Lo tengo.


    -Por tus hijos.


    -Por todos.


    -Hemos hecho una gran familia, mira tu hermana… la pena es que ella y su amiga estén lejos, peor eso nos hace viajar a verlas y ellas vienen.


    -Y a Susana ¿cómo le va el trabajo?


    -Le encanta, gana casi como yo y es allí una reina, la van a nombrar jefa del departamento de psicología.


    -Se lo merece. Es una mujer inteligente y valiosa.


    -Sí, se lo merece.


    - ¿Y tú?


    -Yo estoy cansado de viajar y quiero estar con los chicos en la edad de la adolescencia.


    -Haces bien.


     


    Y en verano fueron a Hawái. Dejaron a los pequeños con los abuelos y luego iban con ellos a Disney.


    -Te quiero tanto Susana, menos mal que el hijo de Marlene no era mío.


    -Menos mal, ganas me dieron de matarte. Con lo que me gustabas.


    - ¿Ahora ya no te gusto?, voy a ser casi cuarentón.


    -Estás en tu mejor edad, guapo.


    -Ummm… eso me gusta.


    - ¿El qué? 


    -Eso.


    - ¿Eso qué es? 


    -Eres una pervertida.


    -Sí, tú me hiciste una pervertida, anda ven que te voy a hacer algo.


    -Cierra las ventanas. Que van a ver mi pistola.


    -Tu pistola la taparé, y la chuparé para que se dispare sola.


    - ¡Que mala eres!, sabes lo que me gusta.


    -He tenido tiempo de saberlo.


    Y sabía cómo hacer descargar su pistola mientras su marido gemía como un pájaro alado y se desataba como una fuente blanca. 


    Cuando descansó, entraba en sus muslos y después en su carne de azahar.


    No había rincón ni postura que no probaran.


    -Esto de dejar a los chicos, es fenomenal.


    -Para eso están los abuelos.


    -Ven anda nena, esas tetas me matan.


    -Vamos a comer, en la siesta…


    -Más me mata tu pene, pero descansa un poco.


    -En la siesta entonces, es la mejor hora.


    -Con aire.


    -Con aire, eres muy caliente.


    -Te quiero preciosa.


    -Y yo a ti detective.


    -Me alegro de tenerte en mi vida. Y me alegro del día en que Luca y yo entramos en esa cafetería.


    Y ella se reía.


    -Son cosas que pasan por alguna razón. Y tuve mucha suerte.


    -Para amarte siempre.


    -Para amarte siempre.
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